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   A mi pareja y a mi hija. Lo son todo para mí.
 
   Me han enseñado a apreciar el apoyo dentro de la caída, el beso en la herida y la familia dentro de este gran universo
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   Capítulo 1
 
    
 
    
 
   El día era interminable y las reuniones se sucedían caóticas. Por mucho que intentara evitarlo los pequeños errores del día a día iban haciendo mella, logrando que su cerebro se retorciera dolorosamente dos horas antes de terminar la jornada. Los tacones altos se le clavaban, y el precioso traje negro, que tan atractivo le había parecido por la manera en la que resaltaba el escote bajo la blusa blanca, era ahora una camisa de fuerza que la oprimía e incomodaba.
 
   Carlos se acercó a la puerta de su oficina para recordarle la reunión de las cinco. Los accionistas de una gran cadena hotelera estaban interesados en firmar un contrato con su empresa para dar publicidad a la próxima apertura de un nuevo hotel. A pesar de que el proyecto en principio parecía sencillo les abriría grandes puertas si lo conseguían. Rebeca se había dejado la piel durante semanas tratando de amoldar la propuesta a los clientes, de manera que no pudieran rebatir ninguno de los puntos. Sellar aquel acuerdo era vital, y aun así cuando salió a las ocho de aquel edificio no se sentía en absoluto realizada.
 
   A punto de llover, las nubes grises la acompañaban fieles a sus emociones cuando se introdujo finalmente en su pequeño Ford Fiesta negro. Rebeca respiró por fin, había logrado cerrar el acuerdo y debería haber ido a celebrarlo con los demás, pero apenas era capaz de mantenerse en pie. Estaba demasiado exhausta como para unirse a la fiesta de unos veinteañeros que no sabían lo que era el cansancio.
 
   Rebeca condujo hasta casa absorta y melancólica. El suceder de los días la había llevado hasta allí, y lamentaba no haber podido disfrutar de su vena alocada cuando tuvo oportunidad. Raúl la había abandonado hacía tan solo dos meses, cansado de esperarla hasta tarde y de que no tuviera tiempo para incluirlo en sus actividades. Debería estar triste, o al menos notar su ausencia, y a pesar de eso apenas percibía el cambio.
 
   Se había aferrado a él en un intento de minar la soledad, y la verdad era que en muchos aspectos no le soportaba. Su vida, aunque exitosa y llena de logros, no la satisfacía en absoluto. Cuando finalmente se introdujo en la bañera llena hasta los topes de burbujas y sales de baño que rebosaba ligeramente bajo su peso, se recostó y voló entre las imágenes de su propia imaginación.
 
   Durante años se había mantenido a flote gracias a los libros. Ellos la sumergían en historias ajenas y perfectas, donde se convertía en una mujer valiente y aventurera que disfrutaba de todo aquello que ella había relegado a su imaginación. Durante una hora Rebeca se convirtió en Sara, una aventurera damisela que se arremolinaba contra un caballero que la hacía gemir de placer con tan solo rozarla con la mirada. Temblando bajo la superficie del agua, no fue consciente del gélido baño hasta que los escalofríos la trajeron vuelta a la realidad. La lectura le había inflamado la piel, y sus pezones erectos avanzaban bajo las burbujas, rebelando el placer que le había producido aquel caballero vanidoso y dominante. 
 
   Con un gemido nacido de la ansiedad y la falta de contacto, Rebeca se sumergió en el agua y trató de aplacar la soledad y la tristeza que la embargaban. Todos a su alrededor la temían, y nadie se atrevía a acercarse lo suficiente a ella como para crear cualquier tipo de lazo emocional. Solo Carlos podría pasar por algo parecido a un amigo, y aun así no sabía nada real de su persona.
 
   -Deja de auto compadecerte. 
 
   Levantándose dejó que el agua resbalara por su piel y salió de la bañera sin siquiera secarse, mientras corría por la habitación de color beige en busca de todo lo necesario para poder salir a la calle. No se permitía pensar en aquella alocada idea ante el miedo a echarse atrás de nuevo, y sin ningún tipo de convencimiento real, buscó en internet todo lo relativo a “fiestas temáticas”.
 
   Nunca se había atrevido a hacer nada parecido, pero la impresión de que la vida se le escurría entre los dedos la instó por primera vez a plantearse seriamente aquella posibilidad. En numerosas ocasiones había leído sobre ellas, y siempre la había apasionado el hecho de convertirse en una persona diferente que pudiera explorar sin ningún tipo de límite. Solamente una noche…
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
    
 
    
 
   Los zapatos de tacón alto se envolvían por sus tobillos avanzando sensualmente y realzando sus estilizadas piernas. El vestido negro dejaba su espalda al descubierto y se deslizaba por sus curvas como la leche, rozando y acariciando las porciones justas para hacer que el deseo comenzara donde ella quisiera. 
 
   Se había dejado el pelo revuelto, y ante la idea de la máscara tan solo se había puesto algo de rímel y un pintalabios rojo pasión, que había hecho crecer sus labios hasta formar dos suculentas fresas que realzaban su preciosa dentadura cuando sonreía.
 
   -No está mal. – El perfume de vainilla la apasionaba, y dos gotas se deslizaron por su escote haciéndola sentirse sucia y atrevida.
 
   Podría decirse que una mujer totalmente diferente le devolvía la mirada desde el espejo de cuerpo completo de su pasillo, y aun así se reconocía a sí misma bajo la superficie, lista para atacar y alejar a cualquiera que se aproximara.
 
   -Solo una noche. Solo una noche. Solo una noche.
 
   Convertido en su mantra, esas eran las palabras mágicas que la resguardaron cuando recogió su abrigo y salió de casa. 
 
   La calle estaba casi vacía, y la luz de las farolas le daba a la noche un aire romántico e íntimo que la animó a caminar sin rumbo. 
 
   Sin idea de a dónde dirigirse, caminó y observó a la gente mientras su cuerpo reaccionaba ante los estímulos de la magia que se esconde bajo la oscuridad estrellada. Rebeca se irguió majestuosamente, realzando su busto y mostrando una figura estilizada y sinuosa que ni ella misma reconocería. Acostumbrada a correr entre pasillos, saboreó el movimiento de sus caderas, que candorosas, balanceaban las proporciones más generosas de su cuerpo ante la mirada de cuantos se cruzaron en su camino.
 
   Como una amazona Rebeca se olvidó de los miedos, del cansancio y de la tristeza que ni ella reconocía. Caminó atravesando todo lo que la unía a su vida y adentrándose en una sección de su propia mente donde las reservas desaparecen. Sin dudarlo ni preguntarse cómo se enfrentaría a Carlos al día siguiente, Rebeca recogió su teléfono del bolso y lo llamó. La voz de Carlos lucía cavernosa y profunda, y una vena juguetona en ella deseó poder tenerle cerca.
 
   -Hola Rebeca. ¿Qué querías? - Sin ningún tipo de reserva ni formalismo, eso le gustaba.
 
   -Quería saber si podrías darme la dirección del sitio de fiestas… temáticas del que me has hablado el otro día.
 
   Carlos se sorprendió y se preguntó en que estaría pensando su jefa para preguntarle semejante cosa, no se la imaginaba en ese tipo de ambientes, ni tampoco creía que los soportara.
 
   -¿De qué tipo de fiestas estás hablando?
 
   -Vamos Carlos ya sabes a que me refiero. – Lejos de molestarse Rebeca bajó el tono, y un sonido ronco y excitado ocupó su voz autoritaria. – solo quiero echarle un vistazo.
 
   Carlos no pudo evitar sentir el cambio en su voz, y para su sorpresa todo su cuerpo reaccionó a su toque.
 
   -Te mando la dirección ahora mismo, pero…
 
   -Está bien, gracias.
 
   Sin darle tiempo a decir nada más, Rebeca colgó la llamada y contó los segundos que tardó en aparecer el aviso de mensaje nuevo. Vibraba de la emoción. El lugar no estaba a más de 25 minutos de allí, y aun así para los más de 15 cm de tacón que se había puesto era demasiado lejos, por lo que decidió llamar a un taxi.
 
   El taxista vibraba tras el asiento cuando la vio aparecer. Cuando finalmente tras varios segundos de duda le dio la dirección, sintió como su cuerpo explosionaba ante la idea de lo que haría cuando bajara del coche.
 
   Por el contrario, a medida que la mirada del taxista se incendiaba y su voz le revelaba que ambos conocían su pequeño secreto, la valentía que había sentido hacía tan solo unos minutos moría entre sus dedos. Temblando y apenas capaz de sostenerse sobre sus piernas, Rebeca se bajó finalmente ante un pequeño local con una gran puerta negra adornada por un picaporte dorado en forma de esposa.
 
   -¿Qué debo hacer? Solo mirar no me hará daño… nunca estaré más cerca… no quiero sentirme siempre así… no está mal… solo una noche. Si, solo una noche. – Su mente hervía de la emoción cuando su mano inconsciente de cualquier orden se estiró y llamó a la puerta. 
 
   No se oía nada. El silencio reinaba a su alrededor, y una profunda decepción se colaba por sus poros ante la posibilidad de haberse equivocado de lugar. Entonces un sonido fuerte y secó la sobresaltó y la puerta se entreabrió. Una muchacha joven envuelta en un vestido rojo fuego abierto completamente por delante, y solo sujeto por un pequeño imperdible que evitaba que se cayera, le abrió la puerta.
 
   No sabría decir a ciencia cierta que edad tenía, pues una máscara dorada y azul turquesa le cubría la cara. Su pelo rubio y cortado a la taza se movía como una cascada. Se acercó a ella como conociéndola de toda la vida y la instó a pasar al interior, al mismo tiempo le entregaba una máscara negra y verde que se trenzaba entorno a lo que serían sus ojos.
 
   -Ya sabes las normas, nada de nombres. Tú tienes el poder. Nosotros nos quedamos con el teléfono hasta que salgas. Y el precio depende de la sala que decidas ocupar.
 
   Rebeca tembló ante su desconocimiento y se dejó guiar por la mujer. Lejos de hacerla elegir, le dio una tarjeta negra y un pequeño bolígrafo rojo, dejándola ante una gran puerta doble de madera roble.
 
   Insegura, Rebeca estiró la mano y revisó si la careta estaba en su lugar. Hubiera deseado saber cómo le quedaba, de repente ya no se sentía tan despampanante, más bien se sentía pequeña e insegura. Tiritando ante lo incierto y con ganas de salir de allí, se forzó a seguir adelante, entreabrió la puerta y pasó al interior.
 
   Era una estancia magnífica, amplia y dorada. La gente se movía con soltura y elegancia por la habitación. Congregándose en grandes sofás o sobre las alfombras, formando parejas, tríos, cuartetos… simplemente hablaban, se besabas o comenzaban a explorarse. Al final de la sala cuatro puertas de diferentes colores llamaban la atención de algunos, que inconscientes de lo que les rodeaba, simplemente se dirigían allí. 
 
   Rebeca avanzó por la sala fascinada por la forma de actuar de esa gente. Sin pudor se besaban, se acariciaban y se unían sin llegar a penetrarse. Muchas veces sin saber realmente a quien pertenecía la piel que saboreaban, recorrían y adoraban.
 
   Una mujer pelirroja y extremadamente voluptuosa le llamó la atención en una de las esquinas más alejadas. Colocada sobre un gran canapé negro, era besada y acariciada por cuatro hombres, mientras otra mujer más pequeña e intrépida se encontraba entre sus piernas succionando su esencia, al tiempo que los gemidos y espasmos de la pelirroja volvían más ansiosos a los caballeros. 
 
   Rebeca estaba excitada. A medida que avanzaba la noche la ropa desaparecía, y los actos cada vez más explícitos le hacían arder la sangre. Siempre tentada a unirse, pero demasiado temerosa, se quedaba al borde mientras saboreaba las expresiones de éxtasis de los demás. 
 
   En varias ocasiones se habían acercado a ella interesados e interesadas, pero siempre les había dado largas y había cambiado de lugar. Nadie parecía extrañado de que no se uniera, simplemente observara, y con el paso del tiempo ni siquiera trató de ocultarlo. La gente parecía disfrutar, no solo de lo que hacían sino también de sentirse observados.
 
   Rebeca recorrió a cada uno de ellos con la mirada sin acumular nunca el valor suficiente como para acercarse a las extrañas puertas.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
    
 
    
 
   De repente una mano salida de la nada la rodeó por la cintura y apretó su espalda contra un pecho duro y firme. La adrenalina invadió sus venas al tiempo que intentaba voltearse sin llegar a lograrlo.
 
   -¿Te gusta lo que ves?
 
   Rebeca se paralizó ante esa voz; ronca y sensual, apenas era reconocible. Apenas. Carlos se apretó todavía más, dejando que percibiera cada uno de sus músculos. 
 
   -Parecías tan absorta que no quería molestarte.
 
   Incapaz de pensar, Rebeca tensó los músculos y trató de enfrentarse a él ladeando el cuello en un intento de mirarle de frente. Lejos de conseguir lo que quería, Carlos aprovechó la oportunidad y acercando la nariz olisqueó el arco que bajaba hacia su escote, dejando que sus labios apenas rozaran su piel.
 
   -Es tan suave. No creía que fuera tan suave.
 
   Todo parecía irreal y ajeno. Las luces suaves se difuminaron ante ella, los sonidos se dispersaron y sus sentidos se centraron en él. Su corazón galopaba furiosamente contra su pecho mientras luchaban la necesidad y el deber.
 
   -No puedes hacer eso. Suéltame. – Su propósito de sonar autoritaria se perdió ante el aliento que se vertía sobre su nuca. Su voz tembló imperceptiblemente, y Rebeca se sintió en desventaja. Control, necesitaba control.
 
   -¿Es eso lo que quieres? ¿De verdad? - Carlos estaba excitado, y lejos de su pretensión inicial de ir a ver que no se metiera en problemas, él mismo deseaba envolverla en los suyos y devorarla.
 
   Estaba preciosa, lejos de encontrar a la mujer estirada y enfundada en sus trajes de corte recto y sobrio, se encontró una mujer voluptuosa envuelta en un vestido vaporoso que danzaba acorde a sus movimientos, deslizándose por su piel exactamente en los mismos rincones que desearía recorrer con su propia lengua. No necesitó verle la cara para saber que era ella, cuando concentrada en lo que veía comenzó a morderse el labio inferior de manera intermitente y sumamente sensual. Un gesto que diariamente le indicaba que había problemas ahora calentaba su sangre de manera que deseaba estrujar su labio con sus propios dientes hasta hacerla gemir.
 
   -Me encanta tu disfraz.
 
   -No es un disfraz. – revolviéndose bruscamente se enfrentó a él y le miró a los ojos. 
 
   Las palabras perdieron su sentido cuando sus alientos, conscientes de la tensión entre ambos, desearon saborearse. Rebeca ansiaba tanto su contacto que su piel enrojecida suplicaba su toque, y aun así su propia cordura la instaba a escapar de él.
 
   -No sé cómo te has atrevido, no te he dado permiso a tocarme.
 
   Como siempre, su fría máscara llegó a sus ojos y escarchó todo a su alrededor. Lejos de amedrentarse, Carlos deseó entrar de lleno en la guerra.
 
   Sin molestarse en contestar, Carlos bajó la cabeza y atrapó su boca mientras la exploraba salvajemente, introduciendo su lengua y enredándola a la suya, al tiempo que acunaba su cuerpo en un vaivén de caricias. Sus labios, inflamados y sensibles, se cernían sobre ella reclamando sus gemidos. 
 
   Mientras Carlos daba por terminada la batalla que le declaraba ganador, Rebeca finalmente se dejaba llevar y tomaba el control aunando sus esfuerzos. 
 
   Incapaces de detenerse, los besos dejaron las palabras a un lado. Rebeca, temerosa de tener el tiempo suficiente como para pensar racionalmente, mantuvo los ojos cerrados cuando finalmente se separaron. No quería mirar, no quería enfrentarse a la realidad. Estaba confusa. Todo estaba mal, lo sabía, y aun así cada poro y cada partícula de su ser ansiaba sumergirse en él.
 
   -No actúas como si realmente creyeras tus palabras.
 
   -Has sido tú quién me has besado. – Demasiadas emociones nuevas para una sola noche. Dispuesta a retirarse, Rebeca se desembarazó abochornada por su reacción y se giró dispuesta a irse de allí.
 
   Carlos observó estupefacto como Rebeca se apartaba de él y trataba de irse sin apenas mirarle a la cara. Lejos de la reacción apasionada que esperaba se había acobardado por primera vez desde que la conocía. 
 
   Estirando la mano, Carlos atrapó a Rebeca por el brazo, y con un movimiento fluido y estudiado la envolvió de nuevo contra él.
 
   -No tienes que irte, si te he molestado me iré yo.
 
   Rebeca tenía ganas de llorar. Furiosa y dolida. Desde joven siempre había luchado por convertirse en alguien importante, relegado incluso sus propias necesidades, y ahora no sabía cómo reaccionar ante las emociones que la embargaban.
 
   Quería decirle que se largara, quería escapar de allí, castigarlo y hacerle pagar, y aun así cuando sintió su mano acariciándole la espalda se resistió a moverse.
 
   -¿Qué haces aquí? ¿Por qué has venido? 
 
   -Quería asegurarme de que estuvieras bien.
 
   -No te pago para que me vigiles. Tú eres mi empleado y no mi niñera. – Era indignante que no la viera capaz de valerse por sí misma en esas situaciones.
 
   Carlos estaba furioso a pesar de que no le había dicho nada que fuera mentira, pero en su boca sonaba como la de una marioneta, y realmente eso había sido en sus manos.
 
   -Quizás tengas que abrir los ojos para darte cuenta que no estamos en la oficina y aquí no puedes darme órdenes. Por lo visto aquí no cuentas con las armas necesarias. - dijo mirándola de arriba abajo, centrando la mirada en su culo y en sus pechos, de manera que Rebeca se sintió ridícula e indefensa. 
 
   -No necesito complacerte.
 
   Era una mujer hermosa, sabía cómo la habían mirado desde que había entrado. Había oído su propio deseo en su voz, la forma en la que la había besado. Tenía poder e iba a demostrárselo.
 
   Estirándose sobre la punta de sus pies Rebeca agarró la camisa de Carlos y le obligo a inclinarse al tiempo que le besaba. No fue un beso profundo, más bien una caricia tierna y tranquilizadora, que al instante explosionó entre ellos cuando Rebeca abordó su boca. Pegándose a él, movió su cuerpo sinuosamente de manera que Carlos pudo sentir el calor de sus pechos y de su cadera contra él. Ardía. 
 
   Carlos atrapó sus manos y las inmovilizó a su espalda mientras se acercaba para que pudiera notar su propia excitación. Acompasando sus movimientos, ambos enloquecieron mientras la boca de Carlos resbaló por su cuello y avanzó a su escote. Al instante Rebeca arqueó la espalda y saboreó los besos que marcaban la línea de sus pechos de manera tentadora.
 
   Gemidos de placer y deseo nublaron sus sentidos cuando ambos se acariciaron. La ropa sobraba. Las palabras quedaron olvidadas cuando Carlos, agarrándola por debajo de la cadera, la incorporó sobre él y mordió uno de los pezones, que había emergido sobre la tela en busca de atención.
 
   La cabeza de Rebeca giraba y giraba entre el dolor y el placer que provocaban pequeñas palpitaciones en su entrepierna; por momentos se veían saciadas al contacto de sus movimientos, pero siempre ansiaba más.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
    
 
    
 
   La cosa se les estaban yendo de las manos. Carlos estuvo a un paso de arrancarle la ropa con los dientes y poseerla allí mismo. Aunque nadie les miraría raro, sabía que ella se arrepentiría al día siguiente y no quería sobrellevar su reproche.
 
   Cogiéndola en brazos la besó tras la oreja.
 
   -Nos vamos. – Carlos se perdió en la pasión que los ojos de Rebeca trataban de esconder. Lejos de conseguirlo, la máscara creaba un marco perfecto resaltando cada matiz, cada pequeña mota de color en ellos.
 
   -No quiero irme. Lo estoy pasando bien.
 
   -De eso estoy seguro, pero ahora nos vamos. 
 
   Una extraña frustración le oprimía el pecho. Rebeca sumergió sus dedos en su pelo, negro y espeso, al tiempo que le acercaba tratando de recuperar su boca, apenas consciente de nada que no fuera su contacto.  La desesperación la guiaba, y él no tenía las fuerzas suficientes como para oponerse a ella.
 
   -Tranquila, todo llegará.
 
   Agarrándola por el cuello suavemente elevó su cara y le mordió el labio antes de encaminarse hacia la puerta y dejarla de pie ante la entrada. Desapareció apenas unos instantes y reapareció con los móviles y pertenencias de ambos. 
 
   -Vámonos. – Tomándola de la mano entrelazó sus dedos. Su mano era fuerte y se sentía cálida cuando tiró de ella.
 
   Sonámbula y excitada, no preguntó a donde se dirigían, no le interesaba. La noche había refrescado, y el rocío se impregnaba en su piel provocándole escalofríos. Las nubes oscuras habían tapado las estrellas, y la excitación poco a poco cedía a pesar de tratar de mantener a la cordura enjaulada en el curso de sus apurados pasos.
 
   -¿Qué estamos haciendo?
 
   Carlos no sabía cómo responder a aquella pregunta sin alejarla de él. La conexión entre ambos era débil, y nunca la había tenido tan cerca. Verla con aquel vestido y aquella sonrisa sincera y tímida le encendía por dentro.
 
   -Solo quiero besarte, acariciarte, arrancarte ese vestido descubriendo cada pedazo de piel… 
 
   Rebeca se sorprendió por su sinceridad. Sus explicitas y ardientes palabras le hacían desear más.
 
   -No está bien, mañana nos arrepentiremos.
 
   -Nos arrepentiremos si no lo hacemos.
 
   Carlos se detuvo ante un Seat Córdoba negro y le abrió la puerta. Todas las posibilidades estaban abiertas. La oportunidad que había esperado para vivir algo nuevo estaba abierta ante ella, pero el miedo la frenaba, y las posibilidades de que todo se complicara… trabajaban juntos, era su jefa, no podía hacerlo…
 
   Rebeca se pegó a él y le miró a los ojos. Unos ojos con tal intensidad que el azul se transformó en pequeñas motas de matices mucho más variados. Era atractivo, era listo, pero no le conocía. La decisión podía hundir todo por lo que había trabajado.
 
   -No puedo tener relaciones personales con ningún subordinado.
 
   -Ahora mismo no soy tu subordinado. 
 
   -¿Y qué se supone que eres entonces?
 
   -Soy un hombre excitado a punto de hacer el amor con una mujer explosiva y desconocida.
 
   -¿Desconocida? – aquella conversación era estúpida, cuanto más se extendía más comprendía que, por mucho que lo deseara, una noche no compensaba todos sus sueños.
 
   -Sí, una mujer escondida tras una máscara preciosa, con ojos de gata y un escote impresionante.  – inmovilizándola contra el coche Carlos reconoció su aroma a vainilla. – es posible que no sea lo que debamos hacer, pero la idea de tenerte pagada a mí, con tus piernas rodeándome mientras te penetro y te hago gemir mi nombre hace que compense el riesgo. 
 
   Rebeca se atragantó ante las imágenes que se formaban y fundían ante sus ojos. Inconsciente, Rebeca entreabrió los labios y jadeó ante su candencia. Carlos dibujó el contorno de su figura de manera lenta y perezosa con la punta de los dedos. Mordisqueándole la mandíbula, Carlos le obligó a exponer su cuello, arqueándola hacia atrás y exponiendo unos preciosos y generosos pechos. 
 
   Tentadora, demasiado tentadora. Su excitación apuntaba directamente hacia ella cuando atrapó su pecho derecho entre los dedos y lo acarició. Apretándose todavía más le dejó notar su tensión, al tiempo que, acariciando su pantorrilla, le levantó la pierna enredándola a su propia cadera.
 
   Sus dedos juguetones tantearon, su lengua se entretuvo y sus gemidos se aunaron cegándoles.
 
   -Entra en el coche ya. – el aroma de su aliento especiado y caliente era adictivo. Sus caras a escasos centímetros estaban sonrojadas y sudorosas. – por favor… - era un ruego, una súplica, lo que quisiera o necesitara.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 5
 
    
 
    
 
   Rebeca estaba recostada contra el asiento mientras con la mano derecha Carlos recorría su pantorrilla sin rumbo. Soñadora, evitaba cualquier pensamiento y saboreaba las sensaciones que la abordaban. Contrario a su pensamiento inicial se sentía segura y poderosa. 
 
   Carlos no podía separar las manos de ella. Su cuerpo ansiaba poseerla. Los gemidos y su boca amoratada por sus besos le recordaban su contacto. 
 
   -Estamos llegando, y antes de que digas nada, estoy ansioso por conocer la sombra que dibuja el placer de mis caricias en tus ojos. 
 
   -Que gran poeta. - Una risa fresca y menuda salida del fondo de su pecho emergió con fuerza. Sobrecogida y en una nube, Rebeca lo miró como si fuera la primera vez. – No te conozco. - No sabía si las palabras eran para él, pero eran demasiado reales. - Hemos trabajado juntos durante más de dos años y no sé nada de ti. 
 
   -No hay gran cosa que saber.
 
   -No lo entiendes…
 
   Rebeca se enderezó sobre el asiento consciente de sus palabras. El vestido se entreabrió mostrando el pliegue de sus braguitas negras de encaje.
 
   -Si quieres saber cosas de mi solo tienes que preguntarlas.
 
   Preguntarle, ¿Qué quería saber? ¿Qué debería saber? Las relaciones humanas no eran su fuerte, eran como un pez en una piscina de aceite en la que resbalaba y se caía sin llegar a nadar jamás. La gente veía con solo mirarla que no encajaba, y con el tiempo ella misma se había aislado.
 
   -¿Por qué has venido hoy? No tenías ningún motivo.
 
   -Estaba preocupado. Jamás imaginé que te gustaran ese tipo de lugares.
 
   -¿Jamás imaginaste? No me conoces.
 
   -A diferencia de ti si te conozco. No te gusta la gente, crees que si alguien se acerca lo suficiente te dañará y siempre atacas primero. En tu trabajo eres como un tiburón con paciencia suficiente como para observar antes de atacar e implacable una vez ves la oportunidad. Te gusta tener todo el control y no soportas que nadie te lleve la contraria.
 
   -Dicho así parezco una persona horrible.
 
   En boca de él cada palabra sonaba como un insulto dirigido diestramente. El caos en el que se había transformado la noche mermaba sus fuerzas y ese inquebrantable muro que la separaba de todo lo que la había lastimado.
 
   -No es algo malo.
 
   -¿No? Me miras como si fuera un perro rabioso.
 
   -No es verdad. Al contrario, ahora mismo soy yo el que te devoraría.
 
   Un dolor profundo se escondía en los ojos de Rebeca cuando Carlos la describió. Escurridizo, había borrado todo rastro de su encuentro y la había encogido en su asiento como ocultándose y protegiéndose. No quería hablar con ella, no quería lastimarla, solamente deseaba volver a traer a la superficie a la mujer que ansiaba sus caricias y derramaría placer sobre él durante horas.
 
   -Ni sé quién eres tú ni tú sabes quién soy yo. No me interesa saberlo. Quiero desnudarte esta noche sobre mi cama. Quiero descubrirte y poseerte hasta quedar satisfecho. Quiero darte tanto placer que tus músculos tiemblen cuando intentes ponerte en pie. Déjame adorarte. No pienses en nada por favor.
 
   Parecía simple. Perfecto. Un acuerdo de placer que ansiaba y atesoraría en sus recuerdos. Devolviendo el pasado a su caja fuerte, Rebeca sonrió hacia él y se secó una lágrima perezosa.
 
   -Yo también quiero lo mismo.
 
   Había mostrado demasiado. Había abierto demasiadas ventanas, demasiadas grietas escondidas resurgieron y no quería que eso ocurriera. Carlos recorrió su braguita y levantó el vestido mostrando su entrepierna adornada con seda negra y encajes.
 
   -Te ataré con esas braguitas y te poseeré.
 
   Una sola frase y ya temblaba. Era débil.
 
   -Quítatelas.
 
   -¿Cómo?
 
   -Quiero que te quites las braguitas y me las entregues.
 
   Rebeca estaba conmocionada. Contraria a todo deslizó los dedos por el borde, comenzando a bajárselas mientras dejaba ver como el vestido acariciaba su piel acompañando a sus movimientos y ocultaba lo expuesto. Cuando finalmente las braguitas reposaron entre sus dedos se sintió tímida. Sin saber qué hacer con ellas. 
 
   -Dámelas.
 
   Carlos guardo la braguita en el bolsillo sin llegar a mirarla y aparcó el coche. 
 
   El lugar era envolvente. A pesar de la oscuridad, Rebeca pudo apreciar la grandeza del jardín que envolvía al edificio. Una pequeña urbanización extraída del ajetreo de la ciudad y enjaulada en un bosque exuberante con vida propia.
 
   Rebeca temblaba de pies a cabeza cuando le siguió por el pasillo. El piso era amplio y estaba decorado de manera muy práctica. Fotografías de diferentes tamaños cubrían las paredes. Dos grandes ventanales le llamaron la atención, enfrentados a la puerta ocupaban toda una pared dando amplitud y harmonía a la estancia.
 
   -Es impresionante.
 
   -Eso me gusta pensar.
 
   Sin tiempo a reaccionar, Carlos bloqueó su huida.
 
   -Si quieres parar solo tienes que decirlo.
 
   Una última salida. 
 
   -No quiero.
 
   La cabeza de Rebeca giró cuando Carlos invadió su boca y destrozó sus labios con feroces y ardientes besos. Los alientos se fundieron y los gemidos se sumergían invadiéndolo todo. Las manos demandantes acariciaron, rozaron, trataron de arrancar la ropa que les impedía avanzar.
 
   Carlos comenzó a escurrirse entre sus brazos al tiempo que comenzaba a deslizar lametones sobre su cuello, su escote, su muñeca. Un mordiscó sobre su vientre. Un tirón de su vestido hacia arriba. Y al instante se sumergió arrolladoramente entre sus piernas al tiempo que una sorprendida Rebeca retenía el aire.
 
   Carlos le obligó a separar las piernas y abrió sus labios mientras con la lengua dibujaba su nombre sobre su clítoris, que inflamado, pedía a gritos sus caricias. Rebeca gemía y arqueaba la espalda al tiempo que, agarrando por el pelo a Carlos, le obligaba a mantenerse agachado.
 
   -Así me gusta. Grita para mí. 
 
   Su lengua aceleró y sus dedos se unieron en su interior. Sus fluidos le revitalizaron, y finalmente los espasmos interminables la ablandaron entre sus manos.
 
   Sin darle tiempo a recuperarse Carlos se levantó, y cogiéndola en brazos, la llevó hasta una gran cama de dos metros. Colocándola de espaldas, Carlos agarró el vestido con los dientes y lo deslizó hacia abajo hasta quitárselo finalmente. Expuesta, Rebeca trataba de girarse, pero sin permitírselo Carlos se deshizo de su ropa mientras memorizaba las curvas que le estaban volviendo loco.
 
   La cordura estaba sobrevalorada, pensó cuando le abrió las piernas y se colocó totalmente tumbado sobre ella mordiendo su nuca. Rebeca, mojaba y ansiosa, deseaba que entrara, pero Carlos tan solo movía su polla contra ella notando su calor y su humedad.
 
   -Lo deseas.
 
   -Si.
 
   -Yo también.
 
   Un movimiento certero y ya estaba en su interior. Rebeca le estrangulaba entre sus paredes. La presión era extrema, y cada movimiento le hacía rezar para no dejarse ir. Incorporándose, comenzó a embestirla de manera brutal. Rebeca aunaba sus esfuerzos y gritaba incapaz de mantener la postura, al tiempo que enredaba sus manos en las sábanas.
 
   El placer fue cegador. Los orgasmos se sucedieron, y cuando finalmente se encontraron saciados el uno del otro ya era de día y solo pudieron dejarse caer allí mismo para dormir.
 
   El espejismo había terminado.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
    
 
    
 
   La mañana era luminosa. La luz entraba a raudales por las ventanas y dotaba a todo de una dosis extra de realidad. La vergüenza la abrumaba. La consciencia de todo lo que había ocurrido la zarandeó. Incapaz de moverse, fingió seguir durmiendo mientras Carlos la abrazaba y la besaba en el hombro. Se sentía bien. Su contacto era cariñoso y tierno. Apenas habían hablado y ahora las palabras se le atascaban, parecían impronunciables ante el miedo de estropearlo todo. Pero ¿estropear qué? No había nada entre ellos, sexo, solo eso.
 
   Estirándose, fingió despertarse y se giró. Carlos estaba radiante mientras la observaba y el rubor le tiñó la cara.
 
   -Estás preciosa por la mañana.
 
   -No hace falta que sigas.
 
   -¿Qué siga con qué?
 
   -Que sigas con toda esa palabrería. 
 
   Arrebatándole la sábana la ató por encima de su escote, y recogiendo los restos de la noche se dirigió hacia el baño. Carlos no quería que las cosas sucedieran así, pero claramente ella se negaba a hablar. Rebeca se miró al espejo y observó las marcas de lo ocurrido. Su piel estaba magullada en sitios tan impensables que se sonrojaba con solo verlos. Sus labios estaban enrojecidos, y varios chupones adornaban la zona que iba desde su cuello hasta el bajo de sus pechos.
 
   -No he debido hacerlo.
 
   Mentirse a sí misma sería más efectivo si no recordara con auténtico placer cada minuto. Le había gustado. No, le había encantado. Las horas se habían convertido en minutos, que se disolvieron entre ambos con la misma rapidez con que la ropa había desaparecido. Jamás le había visto de aquella manera, ahora apenas podía mirarle a la cara. Durante más de dos años había trabajado con él, le había ordenado miles de cosas sin pensar, y ahora no sabía cómo volver a la normalidad. 
 
   Comprender como había estado tan ciega como para no ver sus encantos le costaba más de lo debería. Era guapo, eso lo había sabido siempre. Reparar en las miradas que sus compañeras de oficina le echaban era sencillo, pero la noche anterior había descubierto finalmente todo su atractivo. No solo era alto y atlético. En cada movimiento sus músculos salían a la superficie demostrando su fuerza, su resistencia y un poderío impresionante. Sus ojos azules brillaban cuando se excitaba, y cuando se corría se convertían en dos manchas casi blancas que la traspasaban. Su pelo castaño contrastaba con su piel bronceada, y sus manos finas pero al mismo tiempo fuertes o eran capaces de subyugarla. 
 
   Ya no era solo su ayudante, era un hombre excitante, fuerte y dominante; con un lado demasiado salvaje como para poder ordenarle nada. 
 
   -¿Cómo se supone que debo actuar ahora?
 
   Nadie iba a contestar a aquella pregunta, y no iba a permanecer allí encerrada para siempre. El vestido se había transformado en un pequeño lazo que apenas la cubría. Salir vestida de aquella manera la avergonzaba. Con pasos reticentes se enfrentó a él. Apenas cubierto por un bóxer negro Carlos la esperaba sentado sobre la cama. 
 
   Rebeca pudo apreciar su excitación cuando la vio salir del cuarto de baño. 
 
   -No puedo enfrentarme a esto.
 
   -¿No puedes enfrentarte a qué? No te pido nada. Somos adultos.
 
   -Yo no me siento como un adulto ahora mismo. No quiero que nadie sepa lo que ha pasado, nadie puede saberlo, me juego el puesto.
 
   -Nadie lo sabrá.
 
   -Eso espero. 
 
   Rebeca corrió hacia la puerta y recogió sus cosas dispuesta a largarse cuando Carlos la alcanzó.
 
   -No huyas de mí. Habla conmigo.
 
   -No tengo nada que decirte. Soy tu jefe, nada más.
 
   -Si pretendes hacer como si no hubiera pasado no estoy dispuesto. 
 
   -¿Me estás amenazando?
 
   -Es posible, pero no es la clase de amenaza que crees. Lo que te estoy diciendo es que no voy a parar hasta descubrir cada aspecto de la mujer que conocí ayer.
 
   -Según tú ya me conoces. No necesitas saber nada más.
 
   -Puedes huir, – Acorralándola, Carlos recorrió el arco de su espalda. - o al menos intentarlo.
 
   Rebeca conocía sus intenciones. Reconoció el cambio en su voz. Reuniendo cada gramo de cordura que todavía conservaba, Rebeca le apartó y salió corriendo mientras Carlos la observaba.
 
   .


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
    
 
    
 
   El día sería largo, aparentar normalidad era complicado, y fingir que no le importaba imposible. La mañana se había nublado. La lluvia fina la hizo sentirse fría y abandonada cuando finalmente salió de casa.  Había intentado comportarse como siempre, había intentado no mirar por todos lados en su busca cuando entró en la oficina, y sobre todo había intentado no sonrojarse cada vez que él se hallaba cerca de ella, pero aun así no había conseguido nada. 
 
   Carlos disfrutaba de la forma en la que cada movimiento la hacía sobresaltarse, así como del suéter que lejos de ocultar sus atributos dibujaba un precioso escote, profundo y revelador. Su falda plisada era una invitación, que pese a no enseñar nada creaba fantasías sobre lo que escondería, y sus botas altas de tacón la hacían volar por la oficina como un pequeño pajarillo que apenas toca el suelo.
 
   Las reuniones se sucedían caóticas, el acuerdo se había cerrado hacía poco, y la tensión todavía se mascaba en el aire. La presión era un bálsamo que lo alejaba de sus pensamientos, pero en cada descanso siempre volvían.
 
   Cuando finalmente terminó el día apenas era capaz de moverse.  Tenías los músculos agarrotados y el cansancio había mellado su paciencia al mínimo. Cuando Carlos entró en su despacho Rebeca ni siquiera le miró.
 
   -¿Qué quieres?
 
   -¿Ya has terminado por hoy?
 
   -No es asunto tuyo. Vete a casa. – No tenía ganas ni fuerzas para enfrentarse a él. No entendía que pretendía ni porque de repente parecía tan interesado.
 
   -No has tenido un buen día, y me preguntaba si dejarías que te invitara a cenar.
 
   -¿Quién te ha dicho que quiero cenar contigo? – Los gritos desgarraban su alma. No comprendía la extraña atención de Carlos y no iba a permitir que nadie jugara con ella. - ¡No quiero nada de ti! ¡Solo ha sido una puta noche¡, ¡Nada más!
 
   -Yo no lo veo así. – Lejos de gritar, Carlos mantuvo la voz tranquila, y sus movimientos lentos y controlados la desquiciaron.
 
   -¡No me importa como lo veas tú! Solo quiero que me dejes en paz. Quiero que hagamos como si nada hubiera pasado.
 
   Carlos veía el dolor en sus ojos, pero no lo comprendía. Lejos del recibimiento que había esperado tras las miradas y el deseo que veía en sus ojos, ella parecía querer arrancarle las entrañas con sus propias manos.
 
   -¿Qué te ocurre? Solo he dicho que quería invitarte a cenar. Somos compañeros, deberíamos poder cenar juntos sin problemas.
 
   -No es tan simple y lo sabes. 
 
   -¿Y cómo es? Explícamelo porque no entiendo tú reacción.
 
   Ni siquiera ella misma la entendía. No entendía por qué su atención le dolía tanto. El por qué le dolía verle jugando a desearla. El por qué su mirada preocupada le irritaba tan profundamente. No debería importarle. Había aprendido hacía tiempo que los hombres no se interesaban por ella después del sexo. Jesús le había enseñado que esas miradas sensuales y las cenas románticas no eran más que pantallas que escondían llevarla a la cama. Palabras vacías. Ya la habían engañado. Demasiadas veces había dejado que la gente se acercara para después arrebatarle todo lo que había logrado.
 
   Ver su gesto le hastiaba. La repulsión que creía olvidada resurgió con fuerza, e incapaz de controlarla olvidó que no era él quien la había dañado.
 
   -¿Crees que por habernos acostado te pertenezco? No sabes nada de mí, y si me interesase tener algún tipo de relación no te elegiría a ti. Si fui a aquella fiesta fue para divertirme sin ningún tipo de complicación. Si no lo entiendes es que tienes un grave problema.
 
   Carlos escuchaba sus palabras sin decir nada. Le enfurecía su significado, y a pesar de eso había algo más. Podía sentirlo. Veía sus ojos llorosos. La forma en la que se movía acorralada y la furia en su voz eran claros indicios de que no se trataba simplemente eso.
 
   -Parece que tienes algo más que decirme.
 
   -No, no tengo nada que decirte.
 
   Durante años había soportado las burlas de sus compañeros, había sido el hazmerreír de todos a su alrededor. Demasiado alta, demasiado lista, y demasiado independiente. No parecía encajar en ningún sitio. Con el paso de los años había endurecido su alma. Las palabras que antes la traspasaban empezaron a perderse en el entorno, y cuando finalmente escapó de allí tan solo se centró en su trabajo. Jamás miró atrás. Jamás se planteó de nuevo el porqué del rechazo. No al menos hasta que conoció a Jesús. Él parecía apreciarla entre todas los demás. Le sonreía como si solo ella existiera y nadie más importara. Por primera vez se había sentido importante y querida. Hermosa, excitante, adorada. Pero cuando lo encontró en la cama con otra simplemente se rio de que hubiera creído de que todo fuera real. Que alguien como ella pudiera siquiera llamarle la atención.
 
   Abandonada por sus padres, rechazada por sus compañeros, y traicionada por el único hombre que había querido. Había aprendido que el problema estaba en ella. Nadie se acercaba lo suficiente, nadie conseguía su confianza, nadie la traicionaba. La gente era falsa y sus palabras siempre escondían veneno. Había aprendido a no confiar en ellas.
 
   El resto de sus relaciones fueron meros formalismos. Espantapájaros que le calentaban la cama. Sonrisas y cenas vacías que siempre se iban de su vida sin hacer ningún tipo de ruido. No necesitaba nada más. 
 
   -Ayer tan solo quería divertirme, no pretendía enamorarme. ¿Ha sido eso lo que te ha pasado? Pobrecillo…- Deseaba dañarle, destrozarle. 
 
   Carlos, lejos de cabrearse, la agarró de las manos y la obligó a mirarla. Lágrimas de frustración y dolor inundaron los ojos de Rebeca. Le odiaba. Le aborrecía. No necesitaba a nadie. Y aun así cuando la agarró con fuerza y la abrazó se dejó querer. Parecía sincero, siempre lo parecía. Probablemente buscaba algún ascenso, quizás solo reírse de ella, y aun así le dolía. 


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
    
 
    
 
   Los días posteriores pasaron rápido, las noches eran totalmente diferentes, las reuniones caóticas. Una pequeña venda le comprimía el pecho, impidiéndole respirar cada vez que él se acercaba. 
 
   El tiempo había empezado a empeorar. El invierno se acercaba a medida que las calles se llenaban de luz, y la gente se reunía con sus familias. Las vacaciones de navidad la amenazaban a la vuelta de la esquina. Escalofriantes, siempre traían recuerdos aderezados de demasiado tiempo libre para macerarlos.
 
   Los villancicos y la alegría lo habían invadido todo. La gente se saludaba y conversaba alejada de las obligaciones, y el ambiente de trabajo se iba transformando en mera camaradería. Fuera del entorno Rebeca simplemente se abstraía, y por primera vez los recuerdos se centraban en una sola persona. 
 
   No había vuelto a acercarse a ella. Al principio lo había temido, más tarde lo había deseado, pero al final simplemente lo imaginaba. 
 
   Lilith se acercó y le sonrió. Era una chica bajita, pero con unas proporciones por las que cualquier mataría. Con una sonrisa siempre dibujada en su rostro. Era sencillo hablar con ella. 
 
   -¿Estás muy ocupada? – Eran algo más de las ocho. Debería haberse ido hacía media hora y aun así no contaba con salir de allí todavía.
 
   -No, ¿qué necesitas?
 
   -El balance de precios del anuncio principal no coincide y necesitaríamos repasarlo.
 
   -Claro, si quieres podemos hacerlo ahora. – Rebeca estaba cansada. Su cerebro no paraba jamás. Cada palabra, cada frase, cada reunión, cada gesto… siempre pendiente de todo, y ahora ni siquiera podía dormir.
 
   -Tienes mala cara. Quizás deberías descansar. – Lilith se acercó y le acarició la mano. Unas arrugas que sonreían tras sus ojos, marcadas tras años de disfrutar de la vida la observaron. Rebeca había maquillado las ojeras, había escondido la palidez, y aun así Lilith siempre parecía ver a través de ella.
 
   -Ha sido una mala época.
 
   -Lo entiendo. – Sin buscar nunca nada más, simplemente se sentó y la miró. No pedía que dijera nada y a pesar de eso las palabras surgieron mucho más generosas de lo que ella pensaba.
 
   -Estoy cansada. – Rebeca la miró esperando que dijera algo. Lilith simplemente sonrió. – Hace demasiado tiempo que evito pensar en ese tipo de cosas, nunca he tenido problemas al respecto… - incapaz de mantener el control, Rebeca simplemente se apoyó contra la silla y recostó la cabeza. – no puedo confiar. Me duele solo pensarlo. Fui feliz, al menos durante unas horas, creí que podría simplemente disfrutarlo y dejarlo ir. No puedo. Y sus mentiras me queman.
 
   -¿Sus mentiras? – Lilith no necesitaba preguntar de quién hablaba. Durante días las miradas o la ausencia de ellas habían sido prueba más que suficiente. 
 
   -Me dijo que quería conocerme. Nadie quiere conocerme realmente. 
 
   -Yo te conozco. 
 
   -No es lo mismo…
 
   -¿No? Yo te conozco, y no estaría mal que dejaras que él lo hiciera.
 
   -Solo pretende utilizarme.
 
   -¿Estás segura? ¿Cómo puedes saberlo?
 
   -Lo he vivido demasiadas veces. No quiero perder todo lo que he conseguido.
 
   Lilith vio la duda. Ella deseaba dar el paso, pero confiar era complicado. 
 
   -Te voy a decir algo: Confiar duele, daña, y no siempre es bueno, pero es necesario. Es probable que si no lo haces jamás te hagan daño, es probable que consigas una vida tranquila, pero jamás serás feliz. 
 
   -Yo era feliz.
 
   -¿De verdad?
 
   No, no lo era. Si fuera así no habría ido aquella noche a la fiesta temática. Reconocerlo no la hacía sentir mejor, pero a ella le servía. Se había conformado. No estaba mal.
 
   -No siempre se puede tener todo.
 
   -Es verdad. Y es posible que jamás lo logres, pero si no lo intentas cada día morirás un poco más. Si te hacen daño y te caes, te levantas. 
 
   -Ya me he levantado demasiadas veces.
 
   Lilith le apretó la mano y se levantó.
 
   -Dejaremos el trabajo para mañana, puede esperar. 
 
   Rebeca observó a través del cristal de la sala de reuniones. Vestido con una camisa negra y un pantalón caqui hablaba con Lara mientras ella le sonreía embelesada. Distraída, se mesaba el pelo. Carlos apenas reparaba en nada, y aunque su boca sonreía, Rebeca se percató en su postura rígida y la forma en la que evitaba cualquier tipo de contacto. 
 
   Probablemente saliera mal. No debía. Y aun así cuando Lara le acarició en antebrazo mientras se inclinaba hacia adelante Rebeca sintió que algo estallaba dentro de su cabeza. 
 
   Rebeca se asomó a la puerta de la oficina y le estudió. Era atractivo e inteligente, jamás le había visto tener problemas con nadie y siempre tenía una buena palabra para cualquiera. Toda su aura invitaba a guarecerse en ella, y aun así…
 
   -Carlos necesito hablar contigo. - Carlos se giró y la miró sorprendido. Ensimismado y en piloto automático se dirigió hacia ella. - Cierra la puerta. - Carlos cerró y se sentó frente a ella dispuesto a dar guerra. Rebeca se apoyó sobre las manos e inclinándose sobre la mesa le mostró su escote al tiempo que sonreía peligrosamente. - Necesito que me ayudes en algo.
 
   El tono de su voz era hipnótico. Su postura invitaba a la locura. Pero había vivido demasiado para dejarse controlar por ella. 
 
   -¿Qué necesitas?
 
   -Lilith me ha dicho que uno de los informes no coincide y necesito que quede solucionado hoy.
 
   -Está bien. Mándamelo y lo revisaré. – Carlos se levantó al instante y se dispuso a salir por la puerta. 
 
   -No he terminado de hablar. – Incorporándose lentamente Rebeca se acercó a él y se sentó sobre la mesa a escasos centímetros de sus manos mientras cruzaba las piernas. – el presupuesto es demasiado importante, por lo que me gustaría que me ayudaras a mí a corregirlo. Es posible que tengas planes… pero no puede esperar a mañana.
 
   -Entiendo. - El tono de Carlos era serio y duro. Sentía como las palmas de sus manos se humedecían con solo tenerla cerca. Todos sus músculos se encontraban en tensión ante su proximidad. Estaba cabreado. No entendía lo que pasaba por su mente, y su entrepierna no parecía entender que no sucedería nada.
 
   -Si quieres podemos empezar ahora mismo – Como un gatito ronroneando Rebeca desplegó sus alas. Poderosa, veía la incomodidad de Carlos. Cada movimiento, cada sonrisa, cada palabra tenía una reacción en él. Lejos de sentirse atrapada, el poder surgía a cada segundo. Una venganza dulce, exquisita. Deseaba verlo suplicar por sus caricias. Deseaba que se plegara ante ella. Hacer que suplicara por sus besos, por su cuerpo. Esta vez no añadiría el amor a la ecuación. Esta vez ella tendría todo el control. 
 
   La ferocidad, el control, el deseo y la rabia crearon una paleta de colores en su interior que se extendió sobre su piel, haciéndola estremecerse y deambular por la oficina exhibiendo una confianza y un aura de sexualidad que dejaron a Carlos sin respiración.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 9
 
    
 
    
 
   Las horas volaron. Los errores fueron corregidos, el informe revisado y el trabajo quedó listo. A pesar de que ambos amaban su trabajo les había costado mantener la atención. Las chispas volaban entre ambos. Los silencios se convirtieron en una conexión invisible que tiraba de ambos. Las palabras se aproximaban. Los tonos menguaron en intensidad. Las manos se rozaban con la más mínima invitación. 
 
   Consciente de que no aguantaría mucho más, Carlos solo pensaba en huir de allí. En poder meterse bajo en agua y rememorar su encuentro en la soledad. Rebeca solo disfrutaba. Simplemente dejaba que la intensidad de lo oculto, lo prohibido, lo desconocido le encendiera la piel.
 
   Sus pezones se habían endurecido bajo la camisa. Sus braguitas, húmedas y pegadizas se adherían y restregaban provocándole escalofríos en cada movimiento. Solo tenerle cerca la hacía temblar. Notaba su mirada deslizarse por sus pechos, la forma en la que Carlos inconscientemente gruñía cada vez que se acercaban demasiado, y no le pasó desapercibida como se colocó la entrepierna después de ver como ella se agachó para recoger uno de los archivadores que había caído.
 
   Nunca se había sentido tan viva. Cada segundo era un impulso de adrenalina que la hacía retener la situación sin avanzar ni permitirle desaparecer. 
 
   -Estás muy callado. ¿ocurre algo?
 
   ¿Si ocurre algo? Aquella mujer le estaba volviendo loco. Más bien era ella la que estaba como una cabra. Se la veía tan cómoda… Estaba vestida de manera sobria y sin embargo el botón desabrochado, el moño medio desechó que dejaba unos mechones jugando alrededor de la cara, el ligero rubor de sus mejillas, el brillo se sus ojos, el suave tono de su voz… toda ella era explosividad.
 
   -No, pero se está haciendo tarde. 
 
   -Estamos a punto de terminar. Pero no debemos apurarnos, es un proyecto demasiado importante como para cometer errores tontos por apurarnos. Además, siempre he pensado que las cosas salen mucho mejor cuando se hacen despacio, de manera lenta, exquisita, con cuidad, atención… de manera que todo esté atendido. – Rebeca jugueteaba con los labios. Sus manos volaron sobre su abdomen al tiempo que se recostaba sobre la silla y se dejaba volar. Su pecho, voluptuoso, se acentuó sobre la tela y le secó la boca.
 
   -Estoy seguro que puedes terminar lo que queda tu sola. - acorralado, sentía que debía largarse de allí.
 
   Rebeca se levantó de la silla y rodeó la mesa parándose frente a él. Su perfume lo envolvía. 
 
   -No quiero hacerlo sola. Acompáñame. – Inclinándose, dejó su boca a escasos centímetros de la de él y lo miró a los ojos. – No me gusta estar sola.
 
   Carlos no escuchó sus últimas palabras. No vio nada más que su lengua juguetona surgir entre sus dientecillos y lamerse por un segundo el labio inferior antes de morderlo. Incapaz de controlarse y sin miedo a las consecuencias, Carlos la agarró por la cabeza y la besó. Su beso no pedía permiso, simplemente lo tomó todo sin darle posibilidad a retirarse. Su lengua invadió su boca por completo y aspiró su aliento nutriéndose de su sustancia.
 
   Rebeca se sintió invadida, penetrada, y retada. Ansió morderle, arañarle y poseerle. Sin tregua enlazó su lengua con la de él y comenzó una encarnizada batalla. 
 
   Carlos deslizó las manos de manera brusca y posesivamente rompiendo los botones de la blusa. Sus pechos expuestos necesitaban su contacto tanto como él. 
 
   Rompiendo su contacto Carlos agarró a Rebeca por la nuca y la tentó a tumbarse sobre la mesa, apartando todo a su alcance. Carlos desabrochó el sujetador y atrapó uno de sus pezones entre los dientes. Abriendo la cremallera de sus pantalones, Carlos sacó su polla al tiempo que descendía sobre su piel. A mordiscos descendió sobre su vientre y se detuvo entre sus piernas. 
 
   Rebeca esperaba sus besos, su boca sobre sus pliegues, pero Carlos se incorporó, y apartando la braguita, la penetró impasiblemente mientras la agarraba por la cadera. 
 
   Rebeca movía la cabeza sin sentido ante un placer abrasador que la llenó por completo. Desesperados, los embates eran constantes, agresivos, necesitados, y Rebeca simplemente levantaba las caderas a su encuentro incapaz de contenerse. Gritos y gemidos se unieron con los espasmos que les embargaron cuando finalmente Carlos cayó desplomado sobre ella.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 10
 
    
 
    
 
   Carlos se recompuso y trató de salir de allí. Rebeca se interpuso en su camino, consciente de que si dejaba que saliera sin hablar primero no podría recuperarle de nuevo.
 
   -Tenemos que hablar.
 
   -¿Deseas destriparme de nuevo? 
 
   -No, quería disculparme por mi actitud estos días.
 
   Habría esperado cualquier cosa menos eso. 
 
   -Ahora no puedo hablar.
 
   -Yo tampoco quiero hablar de lo ocurrido. Me gustaría pedirte que lo olvidaras.
 
   Rebeca se recolocó la falda y se sentó en el escritorio.
 
   -No puedo hablar de ello. No podría ser sincera si me preguntaras y tampoco quiero mentirte.
 
   Carlos estaba confuso, tenía ganas de preguntarle, pero temía estropear aquella extraña paz. Rebeca se sentía liberada. No importaba lo que le dijera. Estaba preparada para cualquier cosa. Quería dejar las cosas claras.
 
   -Quiero que seas sincero conmigo. No te pediré nada que no hayamos acordado, no esperaré nada más, pero hablemos claro.
 
   -Yo siempre te he dicho todo lo que pensaba. – Tenía ganas de reírse, no entendía nada de lo que ocurría con esa mujer. Era un completo enigma. 
 
   -Yo sé lo que quiero, pero necesito saber lo que quieres tú.
 
   -¿Lo que quiero?
 
   -Me refiero a nosotros. No sé qué es lo que estamos haciendo. Necesito saber por dónde me muevo.
 
   -No lo sé. Te deseo. 
 
   Rebeca le miró y sonrió. Preguntas demasiado complejas, respuestas demasiado simples.
 
   -Está bien, por ahora me sirve.
 
   Carlos se acercó y la besó. Aspirando lentamente la abrazó y descansó la cabeza sobre su pelo. El contacto era reconfortante y acogedor.
 
   -Quiero que nos conozcamos fuera del trabajo. Quiero saber cosas de la mujer que escondes.
 
   -Yo no escondo nada. – Rebeca respondió a la defensiva. Sentía la necesidad de defenderse, justificarse.
 
   -No he dicho eso. Simplemente creo que eres mucho más compleja de lo que parece. Quiero conocer tus secretos.
 
   Rebeca no quería que conociera sus secretos. No quería abrirse, pero se calló, simplemente dejó que el silencio fuera la respuesta. A pesar de que en un primer momento se sintió incómoda, los minutos pasaron y las ganas de llorar la invadieron. Necesitaba aferrarse a alguien. El descubrimiento fue aterrador.
 
   Eran las diez de la noche. La oficina estaba vacía y los dos simplemente disfrutaron del contacto. Fuera de su elemento sentía miedo ante cualquier movimiento. 
 
   -Me gustaría proponerte algo.
 
   -¿El qué?
 
   -Me gustaría que fuéramos juntos a una fiesta.
 
   -¿A una fiesta?
 
   -Sí, mañana hay una fiesta de disfraces, me encantaría que fueras conmigo. No haremos nada que tú no quieras. 
 
   Entre sus brazos Rebeca se sentía diferente. Cuando estaba con él se transformaba en otra mujer, como si se encontrara dentro de un microclima. La atrapaba en la misma tela de araña que ella misma había tejido.
 
   -Iré contigo. – No pudo pronunciar nada más. 
 
   Carlos la besó en el cuello y recorrió su oreja con la lengua. Escalofríos nacidos en el bajo de su vientre la hicieron temblar. Agarrándole la cabeza con los brazos Rebeca se aferró a él. 
 
   -Tengo que irme ya pequeña, pero mañana no dejaré que te separes de mi ni un segundo. 
 
   La separación dejó un extraño frío en su piel. De repente se sentía sola. Recogiendo sus cosas se colocó su abrigo para tapar la blusa rota y se dirigió a su piso.
 
   Rebeca entró a oscuras y cerró la puerta del piso apoyándose contra ella y dejándose caer. No era capaz de ordenar sus ideas. Cerrando los ojos se imaginó en otro lugar, en otro tiempo. Los recuerdos que había encerrado resurgieron, se rieron de ella. Las lágrimas brotaron y la atormentaron. Se dejó llevar. Lloró, rio y volvió a llorar. Por un momento se sintió tranquila, serena y confiada. Por un momento.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
    
 
    
 
   La noche estaba nublada. Carlos había quedado en pasar a buscarla a las nueve, llevarla a cenar y después a la fiesta. Rebeca estaba nerviosa, ya se había cambiado tres veces. Finalmente se decidió por un vestido largo negro. Un corte sugerente comenzaba por encima de su pantorrilla derecha y lo abría en abanico, haciendo que su pierna apareciera y desapareciera de la vista. El escote en pico creaba una visión sugerente, y los tirantes se entrelazaban a su espalda hasta muy cerca de su culo.
 
   Entrelazando el pelo en una tira de seda roja creó una trenza que anudó a un lado de su cabeza. El maquillaje fue discreto, a excepción del rojo de los labios. Las sandalias negras terminaban el conjunto y la hacían sentir que volaba al caminar.
 
   Cuando el timbre sonó su corazón comenzó a martillear en el pecho. Rebeca se miró por milésima vez al espejo antes de abrir. Carlos estaba imponente. Con unos vaqueros negros y una camisa del mismo color la miró como un matón.
 
   -Estás impresionante.
 
   Rebeca sonrió. Carlos estiró la mano en busca de la suya y entrelazó sus dedos al tiempo que tiraba de ella. Rebeca sintió el tirón en su pecho. Corriendo descendieron por las escaleras, incapaces de esperar al ascensor, y llegaron a la calle. 
 
   -He pensado en llevarte a cenar a un restaurante italiano que hay cerca de aquí, pero después pensé que me encantaría verte comer… mi lasaña. – Cada palabra parecía una invitación. Carlos era puro erotismo. Con la mano entrelazada, Carlos la guio hasta el coche y la besó antes de ponerlo en marcha.
 
   Sin normas, sin ningún tipo de restricción, Rebeca lo observó conducir. Sus labios eran finos y siempre estaban plegados en alguna sonrisa. Sus manos se movían del volante a sus piernas y jugaban con la tela del vestido, tentándola a mostrarle más.
 
   -Si lo que pretendías es volverme loco lo estás consiguiendo.
 
   -No sé a qué te refieres.
 
   -¡¡¡Oh Dios!!! Lo sabes muy bien. Si no me hubieras vuelto loco con ese vestido lo habría hecho con esa trenza.
 
   -¿Qué le pasa a mi trenza? – Rebeca se sentía juguetona y halagada. 
 
   -Es excitante, y tengo ganas de agarrarte por ella mientras te penetro. Tengo ganas de deshacer el lazo que la atrapa y correrme enredando mis dedos en ella.
 
   Sin esperárselo, Rebeca jadeó y se sonrojó. 
 
   -Eres todo un caballero. – El intento de relajar la conversación no surgió efecto. Carlos la devoraba con la mirada. La había imaginado en decenas de posturas diferentes y tenía pensado en cumplirlas todas.
 
   -No quiero ser un caballero, ni tampoco quiero que seas una dama.
 
   Aquello la aguijoneó. Se sintió ridícula pensándolo, y triste por no poder evitarlo. Carlos apreció el cambio en su postura, y acariciándole la rodilla agregó rápidamente.
 
   -Solo quiero que seas tú misma. No dejes de hacer nada por lo que pueda pensar.
 
   Ella misma era un concepto desconocido. Sin estúpidos adornos. Sonaba realmente bien.
 
   Carlos la detuvo justo antes de atravesar la puerta de su piso y la levantó entre sus brazos. Rebeca estalló en carcajadas.
 
   -No puedo quitarme de la cabeza esa trenza…
 
   Rebeca atrapó su boca y le besó. Un movimiento que tomó por sorpresa a ambos. Dejándola en una silla que había colocado en medio del salón le tapó los ojos con una cinta negra.
 
   -Confía en mí. Quiero darte de comer.
 
   -¿Darme de comer? - El miedo se mezclaba con la desconfianza, el deseo, la vergüenza. - No estoy segura de esto.
 
   -Pararé si así lo deseas, pero me gustaría que confiaras en mí.
 
   Rebeca contuvo todas sus emociones y asintió con la cabeza. Los sonidos a su espalda la hacían reaccionar a cada movimiento. La humedad en sus labios y una caricia en el mentón la hicieron abrir los labios.
 
   Dulce y amargo se mezclaron en su lengua. El aroma de fresas y chocolate era delicioso.
 
   -¿Te gusta?
 
   Rebeca asintió consciente de cada movimiento, del calor de su cuerpo, los sabores en su boca, las caricias extraviadas… Carlos apartó la fresa y acercó un vaso al tiempo que un fluido fresco, dulce y refrescante le llenaba la boca. Rebeca tragó sorprendida, y Carlos aprovechó para besarla. Introdujo la lengua en su boca y recorrió sus dientes mientras gruñía. 
 
   -Me encanta tu sabor ¿sabías?
 
   Rebeca jadeó y trató de recuperar el beso cuando la boca se vio reemplazada por un trozo de tarta. Cremosa y esponjosa, estaba exquisita. Carlos arrancó la venda y le acarició los parpados.
 
   -Quiero que lo sientas todo, que lo veas todo.
 
   Rebeca se sentía desinhibida. Sonriendo, lentamente se levantó y empujó a Carlos, obligándole a ocupar su lugar. Recogiendo la fresa del cuenco la manchó en chocolate y se la acercó. Carlos trató de agarrarla y Rebeca le mordió la boca en el intento. Agarrándole por el pelo recorrió el cuello con le fresa y comenzó a limpiarlo con la lengua. Despacio, concienzudamente.
 
   Metiéndose la fresa entre los dientes Rebeca la mordió y comenzó a masticarla al tiempo que le desabrochaba la camisa. Despacio, tan despacio que Carlos, impaciente, se removía en la silla. Uno a uno los botones cayeron y la camisa desapareció, al tiempo que se sentaba a horcajadas sobre él y le mordía el hombro. Le gustaba sentir la piel contrayéndose bajo sus dientes. La fuerza de sus músculos tratando de impedir el avance. 
 
   Rebeca se levantó lo justo y necesario para desabrocharle el pantalón y sacarle la polla. Con pequeños besos y mordiscos comenzó a descender, mientras una sonrisa pícara y juguetona respondía las preguntas que escondían las miradas de Carlos, que jadeaba sin querer interferir en sus movimientos.
 
   Rebeca la sostuvo en su mano saboreando el gemido de placer de Carlos. En ese momento, en ese preciso instante, ella tenía todo el poder. Sudoroso y jadeante, Carlos levantaba sus caderas, acentuando cada movimiento. Temblaba de expectación cada vez que ella amagaba con metérsela en la boca. Finalmente, incapaz de verle sufrir más, Rebeca les concedió a ambos lo que querían. Lentamente acarició su glande con la lengua y fue introduciéndolo, acariciándolo y presionándolo a medida que los movimientos oscilantes de su mano la guiaban a través de su boca, hasta que finalmente Carlos no pudo más y se corrió.
 
   Rebeca saboreó su esencia y le miró a los ojos. Carlos se sentía avergonzado de no haberle dicho nada, pero Rebeca ni siquiera se lo planteó cuando se levantó y se dirigió al lavabo.
 
   -Lo siento mucho, debí haberte avisado. – Carlos gritó tratando de hacerse oír, pero cuando Rebeca volvió no parecía molesta.
 
   -Simplemente hice lo que deseaba.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
    
 
    
 
   Apenas se conocían realmente, y en cambio parecían fundirse con estar cerca. La química les quemaba al tacto. Carlos la abrazó y la retuvo. Juntándose dejó que sus pensamientos se fundieran frente con frente y cerró los ojos. No necesitaban palabras, entre ellos parecían estropearlo todo.
 
   -Deberíamos cenar. Hay que recuperar fuerzas. – Rebeca hacía grandes intentos por no involucrase, pero era complicado. Carlos emanaba una ternura que la traspasaba, y a cada minuto que pasaba daba la sensación de que se conocían desde hacía mucho más tiempo. Probablemente hiciera eso con todas, probablemente incluso palabra por palabra. 
 
   -Claro. ¿Y qué es lo que vamos a cenar?
 
   -He preparado unos canelones de espinacas. 
 
   -Eso suena genial. - ¿De espinacas? Odiaba las espinacas. Sonriendo, Rebeca se dejó guiar y se sentó sobre una silla de madera de caoba ante una mesa cubierta por un gran ramo de rosas. Carlos voló por la estancia colocando los platos y los cubiertos mientras Rebeca no podía dejar de admirar las fotografías de las paredes. – Son impresionantes.
 
   Carlos ojeó las fotografías y sonrió cohibido. 
 
   -Un hobby tonto que no consigo olvidar. 
 
   -A mí no me parece tonto, son impresionantes. Ojalá yo tuviera tanto talento.
 
   -Lo tienes.
 
   -¿Ah sí? 
 
   -He visto como trabajas. Consigues resolver problemas y complejas operaciones sin ningún tipo de esfuerzo. Logras que lo más complicado parezca sencillo. 
 
   -Es un trabajo, solo eso.
 
   -Ahora soy yo el que no está de acuerdo. 
 
   La cena fue tranquila y amena. La conversación era rápida, y los silencios se disipaban con facilidad. Carlos era fotógrafo aficionado, le encantaba cocinar y era un adicto al deporte. De vez en cuando dejaba sus pensamientos atrás y se divertía en fiestas temáticas, y su relación más larga había sido de dos años. Por el contrario, lo único que Rebeca pudo aportar a la conversación era que le encantaba leer. No había sabido lo vacía que estaba su vida hasta entonces. Le encantaba leer. Descubría millones de cosas a través de sus adorados libros, pero no había vivido realmente. 
 
   -Supongo que tendrás ganas de ir de fiesta ¿no?
 
   -Es posible, nunca he sido mucho de fiestas. Me horrorizaban en realidad.
 
   -No me imagino que alguien como tú se sienta amenazada por nada.
 
   -No he dicho que me sintiera amenazada. Es que nunca he encajado.
 
   -No es la sensación que me dio el otro día. Resplandecías. Brillabas allí por donde pasabas, y estoy seguro que todos habrían estado encantados de que te unieras a ellos. 
 
   Rebeca se estremeció. Las mariposas anidaron en su estómago y se sintió henchida de orgullo.
 
   -No era ese tipo de fiestas a la que me refería. No a todos se nos da bien relacionarnos. – el tono de su voz vibraba. La proximidad de enfangarse demasiado en sus palabras la detuvieron.
 
   -Quiero verte resplandecer de nuevo.
 
   La noche había enfriado rápidamente cuando salieron de allí, y el silencio del camino le ayudó a pensar. Durante demasiados años se había regocijado en el dolor y había juzgado con dureza al resto por culpa de unos pocos gilipollas. Quizás olvidar no fuera tan malo. Durante las últimas horas había hecho cosas que jamás hubiera pensado. El mundo que su mente maquinaba y recordaba era mucho más pequeño que el mundo real. Tenía que abrir los ojos.
 
   Tardaron veinte minutos en llegar. El local no había cambiado en absoluto en esos pocos días, al igual que la mujer de la entrada, que solo había variado el color de su vestido. Era bonita, y Rebeca no pudo evitar apreciar la belleza de sus curvas. A diferencia de entonces, Rebeca sintió un vuelco en su interior al observar como Carlos la miró. 
 
   -Ya sabéis las normas. Vosotros elegís. Nada de teléfonos. Y pagáis por la sala que escojáis.
 
   La sala estaba mucho más llena. La sexualidad y el erotismo rezumaban por cualquier sitio. Fascinada, Rebeca observaba a la gente, pero no llegaba a sentirse cómoda con Carlos a su espalda. Se sentía acorralada entre el deseo y la sensación de que el corazón se le retorcía cuando Carlos se centraba en las mujeres semidesnudas de la sala. 
 
   -¿Qué quieres hacer? La rubia es atractiva, y aquel hombre de la esquina no te quita los ojos de encima.
 
   Rebeca observó al hombre. Era apuesto, alto y atlético. Con sus ojos azules y su pelo rubio atraía el interés de todas. Se encontraba rodeado por dos mujeres que se rifaban su atención. Él en cambio había centrado la mirada en Rebeca, y le sonreía de manera insinuadora.
 
   Debería sentirse atraída, debería acercarse y divertirse dejándolo todo atrás. Carlos por su lado se había acercado a la rubia y hablaba enérgicamente con ella. Rebeca le observó y se sintió herida. Lastimada se acercó a uno de los sofás y se sentó. Creía que Carlos quería algo con ella, que disfrutarían juntos de la noche, y la había abandonado para ir a hablar con otra. 
 
   -¿Estás esperando a alguien? – Su sonrisa era cálida. El rubio se sentó tan cerca suya que sentía el calor emanar de su cuerpo.  – Me llamo Luis. – Extendiendo la mano esperó pacientemente hasta que finalmente Rebeca se la agarró, y girándola suavemente le dio un beso en la muñeca.
 
   -Yo soy Rebeca y no, no espero a nadie.
 
   -¿Y te importa que te haga compañía o deseas estar sola?
 
   Directo, la miró a los ojos. Esperaba su respuesta. Quería decirle que se quedara, pero se sentía apesadumbrada. 
 
   -No sé si sería una buena compañía.
 
   -A mí me pareces la mejor. ¿A qué te dedicas?
 
   -Soy publicista.
 
   -Eso es impresionante.
 
   -No lo creo. Es más bien aburrido. ¿a qué te dedicas tú?
 
   -Soy abogado, por lo que si crees que tu trabajo es aburrido tendrías que ocupar mi puesto una semana. - Rebeca no podía evitar seguir a Carlos y a su acompañante con la mirada. – Aunque si quieres estar sola…
 
   Rebeca se giró y le observó. Atento, estaba dispuesto a dejarla sola con su vigilancia. Era una estúpida si iba a desaprovechar la oportunidad de disfrutar por Carlos.
 
   -Lo siento mucho. Soy nueva en esto.
 
   -¿No habías venido nunca?
 
   -Algo así.
 
   -Si quieres puedo mostrarte el lugar. Puedo enseñarte lo que desees. – Luis era un embaucador por naturaleza. Rebeca estalló en carcajadas ante su sugerencia y le agarró el antebrazo al tiempo que se inclinaba. 
 
   -La noche es joven.
 
   Todo quedó atrás. Dejó sus pensamientos, su rencor al ver lo cerca que estaban Carlos y la rubia, y se levantó entrelazando su brazo en el de Luis.
 
   La primera habitación en la que entraron estaba oscura. Dos grandes camas en paredes opuestas ocupaban casi toda la estancia. Cadenas, látigos y otro tipo de instrumentos más complejos eran utilizados mientras gemidos, ruegos y gritos que no sabría distinguir si eran de placer o de dolor surgían de personajes de lo más diversas. 
 
   -Esta sala es la sala bondage. 
 
   Rebeca estaba fascinada ante la tonalidad de las acciones que se desarrollaban ante ella. Hombres extremadamente voluminosos y fuertes estaban atados y subyugados por pequeñas mujeres. Mujeres encadenadas a la pared eran penetradas, azotadas y sometidas. Pero lo que más le llamó la atención fue un hombre negro cubierto de cuero caminando a cuatro patas mientras otro le penetraba desde atrás.
 
   -Es… 
 
   -Es una forma diferente de disfrutar. Sígueme.
 
   La segunda sala era completamente opuesta. La iluminación era débil, las paredes rosadas y enredaderas surgidas de puntos estratégicos del suelo creaban preciosos dibujos sobre ellas.
 
   La gente se besaba siempre de dos en dos y hacían el amor de la manera más tradicional. Era casi dulce observarlos. Siempre de manera pausada, como si se amaran.
 
   -Es muy dulce, pero no entiendo porque vienen aquí si…
 
   -Estas personas no se conocen de nada. Son personas que buscan cariño libre y sin ataduras. Todos los que vienen aquí es por uno u otro motivo. No tienen a nadie que les quiera, sus gustos no son aceptados normalmente, quieren salir de la rutina…
 
   Rebeca y Luis siguieron caminando. Rebeca se sintió protegida e intrigada por lo que se encontraría a continuación. La tercera habitación era fascinante. Las paredes azules contrastaban con el suelo cubierto por baldosas blancas. En el centro una piscina brillaba y burbujeaba. La gente se besaba, penetraba y jugaba en la piscina sin ningún tipo de control.
 
   -Es una orgía.
 
   -Y parece divertida. – Rebeca sintió la mano de Luis descendiendo por su espalda y él se acercó presionándola por detrás. - ¿No te parece?
 
   -Es posible. ¿Seguimos? – Rebeca se sentía excitada, pero no estaba segura de querer seguir con aquel contacto.
 
   -¿Seguir con que exactamente? – Realmente embaucador. 
 
   -¿Me enseñas la siguiente sala?
 
   -Jajaja. Claro. Tenía que intentarlo al menos. 
 
   -No he dicho aún que no.
 
   -Eso espero…
 
   La cuarta sala la impactó. Completamente negra, era más bien una gruta oscura y sádica. Una jaula al fondo de la habitación la impactó. Dos mujeres desnudas y en forma de ovillo estaban encerradas dentro. En la pared de la derecha había una mesa de madera, tosca y horrenda, y sobre ella una mujer era azotada al tiempo que dos hombres la penetraban. No había nadie más, ciertamente no era la sala más concurrida. Para su sorpresa las mujeres parecían disfrutar de aquello y nunca les miraban a los ojos. Más bien suplicaban.
 
   -Es una visión perturbadora al principio. 
 
   -Es totalmente diferente. No me gusta.
 
   -Supongo que esto no es lo tuyo. A algunas personas les gusta dominar y ser dominadas.
 
   Era tan ingenua. Probablemente aquella gente tuviera una vida mucho más plena que ella. Con las manos sudorosas, el corazón galopante y los músculos en tensión Rebeca volvió al salón. 
 
   Rebeca miró la sala en busca de Carlos y cuando le vio todo su aire se quedó fuera de sus pulmones. Tumbado sobre un sofá era cabalgado por la rubia al tiempo que otra mujer gemía sobre su boca mientras él la saboreaba salvajemente. De repente él la vio y sacándoselas de encima caminó directamente hacia ella.
 
   -He estado buscándote.
 
   -¿Ah sí?
 
   -Sí, me gustaría que nos divirtiéramos juntos. Quiero ver tu cara de placer y descubrirte nuevas cosas.
 
   -¿Cómo? – Claramente era una acusación. Luis, a una distancia prudencial, se planteaba seriamente intervenir consciente de los temblores que comenzaban a embargarla.
 
   -He estado hablando, y esas dos mujeres quieren unirse a nosotros. Estoy deseando ver cómo te poseen y las posees.
 
   No podía controlarse. Hasta haber cruzado aquella puerta el simplemente pensaba en complacerla, y de repente él tomaba todas las decisiones y la usaba como un complemento más.
 
   -Ni siquiera me has preguntado si estaba de acuerdo.
 
   -Lo siento, quería guiarte y hacer que…
 
   -No me importa, no es eso lo que quiero. Es más, ya he encontrado lo que buscaba.
 
   Rebeca se giró y con precisión se acercó y besó a Luis. Un ataque brutal y desesperado en busca de calor. Un beso necesitado y suplicante que Luis calentó en un abrazo firme. 


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
    
 
    
 
   Posiblemente debía alejarse, pero no iba a mostrar debilidad ante Carlos. Rebeca empezó a tantear el cuerpo de Luis inquisitivamente. Era firme y sentía los músculos contraídos bajos sus dedos. Luis no se movió ni un ápice.
 
   Carlos la miró cabreado. Se suponía que habían ido a divertirse ¿Qué era lo que había cambiado?
 
   -Si eso es lo que quieres hazlo. – Una mujer caprichosa. No iba a dejarse mangonear por nadie. 
 
   Rebeca no se giró a mirarle. No podía enfrentarle, no ahora. Posiblemente fuera una estúpida, pero era superior a ella misma. Luis esperó a que Carlos se retirase y la alejó de él.
 
   -No tienes que hacerlo.
 
   -No sé a qué te refieres.
 
   -Si, si lo sabes. No sé qué es lo que ha pasado entre los dos, pero no quiero que acabes arrepintiéndote. – Rebeca se sintió rechazada. Le miró y suspiró. Estaba demasiado cansada. – No te estoy rechazando, pero si hacemos algo será cuando realmente lo quieras.
 
   ¿Estaba preocupado por ella? Algo difícil de creer, al fin y al cabo, no se conocían de nada.
 
   -Ya, estoy cansada, me voy a ir a casa.
 
   -No quiero que te vayas sola, déjame acompañarte.
 
   -¿Para qué? Quédate y diviértete. – Abriendo teatralmente los brazos rebeca trató de abarcar la estancia.
 
   -Hoy no estoy de humor. Mírame. Si no quisiera acompañarte no te lo habría dicho. 
 
   -Haz lo que quieras.
 
   Carlos les vio salir e hirvió por dentro. El atractivo de las mujeres desapareció con el reflejo de Rebeca, y el lugar se le antojó aburrido e insípido.
 
   Rebeca caminó lentamente dejando que el frío la despejara. Su mente estaba abarrotada de información y sentimientos contradictorios. 
 
   -¿Estás mejor?
 
   -Sí, un poco cansada nada más.
 
   -¿Qué es lo que ocurre entre vosotros dos?
 
   -Nada, solo somos compañeros de trabajo.
 
   -Los compañeros no se miran de esa manera, y no suelen ir juntos a este tipo de fiestas.
 
   -Es verdad… Pero no hay nada realmente.
 
   -Mira, no tienes por qué hablar si no quieres, pero a veces hablar ayuda, y no voy a juzgarte. – Luis se quitó la chaqueta y se la pasó por los hombros envolviéndola. Rebeca estaba agotada mentalmente, necesitaba hablar con alguien, y posiblemente no volviera a ver a aquel tipo. ¿Por qué no?
 
   -Es mi ayudante, simplemente nos acostamos un par de veces, y creí que era algo que claramente no era.
 
   -Ya veo. – Aquel tono, aquel molesto tono.
 
   -¿Y qué es lo que ves?
 
   -No quería molestarte, simplemente te entiendo.
 
   -Era todo tan perfecto, cuando me invitó a la fiesta pensé que me enseñaría el lugar, y que hablaríamos y jugaríamos un poco. Para él en cambio era una forma de divertirse en la que yo era un complemento más. Cuando le vi con aquellas dos mujeres me dolió mucho.
 
   -Puede que no fuera así.
 
   -Ni siquiera me preguntó. 
 
   -Pero ¿Has hablado con él? ¿Habíais concretado algo?
 
   -Es complicado.
 
   -Está bien. – Luis se quedó callado y la guio hasta un sedán negro. – Dime la dirección, y tu carroza te llevará hasta allí.
 
   Rebeca le dio las instrucciones en automático. Luis tenía razón, no habían concretado nada. Si simplemente tenía pensado divertirse no tenía ningún motivo para reclamarle nada.
 
   -Estás muy callada. Te doy una estrella por tus pensamientos. – Rebeca sonrió, pero no era una sonrisa que le llegara a los ojos.
 
   -Jajaja. Pensaba que puede que tengas razón. Es difícil abrirse a los demás, y sobre todo cuando no puedes ser totalmente sincera.
 
   -¿Por qué no?
 
   -Hablar de ello es como destruirse completamente ante alguien, quedarse totalmente indefenso.
 
   -Para mi ser sincero con uno mismo no es una debilidad.
 
   -Sí cuando te avergüenzas de ello. Cuando sientes que todo lo que te ha pasado es porque hay algo defectuoso dentro de ti misma.
 
   -No deberías pensar eso. Sea lo que sea lo que te ha pasado. – Luis estaba maravillado, era una mujer preciosa, decidida, y al mismo tiempo escondía una vergüenza y un dolor que la cohibían.
 
   -Cuando tenía dos años mi madre me abandonó. Podría decir que fue algo traumático, pero no, apenas la recuerdo y nunca tuve especial interés. El problema es que los comentarios de los demás niños si me dolían. Trataba de defenderme, permanecer impasible, pero a medida que el tiempo pasaba estos eran más crueles. Uno a uno todos me aislaban y me señalaban. Ningún lugar era seguro. Sola ante todo y ante todos, tenía que defenderme a cada segundo. Insultos y vejaciones que me destruían y me hacían sentir culpable. A los ojos de los demás yo no valía nada, pero yo era rebelde, y no me iba a conformar con eso. Luché, me revelé y seguí avanzando hasta sacar la carrera que deseaba y conseguir el trabajo de mis sueños. – Su voz era normal, pero las lágrimas gruesas y pesadas se deslizaban por su cara sin ningún tipo de piedad.
 
   -Eso demuestra que eres impresionante.
 
   -Me protegí. Escondí todo sentimiento, toda emoción, toda debilidad, y me convertí en alguien implacable. Era dura y no me detenía ante nadie. Me sentía poderosa, y por un momento me convencí de que eso era lo que deseaba. Un día conocí a Jesús, era un hombre atractivo, con el don de la palabra y me hizo sentir especial. Traté de apartarle, traté de evitar enamorarme, pero él no se dio por vencido hasta que finalmente creí en sus palabras… bueno, el resumen es que lo encontré en una cama con otra, y sus palabras se hundieron en mi alma. “Tú jamás podrías aspirar a que alguien te quiera, no vales nada.”
 
   Luis la miró sobrecogido. Había tratado de relatarla de manera firme y sin sentimientos, pero en sus ojos… era fuerte. Sentía el odio y las ganas de revancha. Luis aparcó en el arcén y la abrazó. Contuvo su llanto contra su pecho y la acunó como a una niña. Sin ningún tipo de prisa dejó que las lágrimas se gastaran.
 
   -Lo siento mucho – Rebeca bajó la mirada
 
   -No, no tienes que sentirlo. Lo siento yo por haber sacado el tema.
 
   -Me ha venido bien.
 
   -Me alegro, pero quiero que sepas algo. Tú no tuviste la culpa, simplemente mala suerte. No te conozco, pero lo que he visto hasta ahora me ha dejado cautivado. No me importa lo que un poco-hombre te hubiera dicho. Solo una mierda podría tratar así a una mujer.
 
   Cura, salvación y cariño. Eso transmitieron sus palabras. Sinceras o no, la calmaron.
 
   -Muchas gracias.
 
   -Mi consejo es que hables con tu compañero y pongas las cartas sobre la mesa. No tienes que contarle nada, habla claro y si no sale como quieres simplemente sigue adelante. Aunque lo último que querría es que me dejes de lado. 
 
   -¿Qué no te deje de lado?
 
   -No quiero ser un extraño, te voy a dar mi número y cuando hayas aclarado las cosas llámame. Te llevaré a cenar, bailar… 
 
   Las nubes se escurrieron tapando la luna y la irrealidad le confirió a todo un toque único, aislado. Nadie más existía. Rebeca le besó, acarició sus labios. Exploró, succionó y se recreó en cada sensación. Los minutos corrieron y simplemente se besaron. Sus cuerpos necesitaban más y aun así durante minutos y más minutos lo único que hicieron fue besarse. Cuando finalmente Rebeca trató de colocarse sobre él, Luis se lo impidió.
 
   -Sucederá si tú quieres, pero no hoy. – Con el poco control que poseía, condujo de nuevo hasta depositarla sana y salvo en su piso. El beso de despedida fue hambriento. Se arrepintió mil veces de sus palabras por no haberla poseído. Cuando finalmente se fue de allí, solo pudo pensar en sus manos bajo el agua fría de la ducha.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
    
 
    
 
   El lunes llegó cálido y agradable. Rebeca se sentía animada. Saliendo de la rutina eligió un vestido floreado y alegre, combinado con unas botas doradas. Sin recogerse el pelo, dejó que cayera en cascada sobre su espalda. Se sentía radiante. 
 
   La calle vibraba con luz propia. Las luces de los escaparates, los adornos en las calles y las canciones alimentaban su propia alegría. Hoy sería un día tranquilo, y cuando terminara la jornada de trabajo podría disfrutar de unos días de descanso, no iba a dejarse decaer. 
 
   Lilith la miró y le sonrió nada más llegar a la oficina. Parecía que Carlos aún no había llegado, y aprovechó para tomar un café antes. Lilith se reunió con ella en la sala de comidas.
 
   -Estás preciosa.
 
   -Muchas gracias me siento algo ridícula.
 
   -Pues no deberías. - Lilith llevaba un vestido de corte recto y sobrio. A pesar de eso su cabello cobrizo y sus ojos verdes la hacían ver explosiva de todas formas.  Rebeca la envidiaba en secreto. Estar a su alrededor era tan sencillo. – Aunque me gustaría conocer el secreto de tu cambio.
 
   -¿El secreto?
 
   -¿No tendrá nada que ver con un guapo ayudante?
 
   -No. – Rebeca se tensó y evitó mirarla de frente. Lilith parecía ver a través de ella. No quería demostrar lo mucho que le había dolido encontrarle enlazado con dos mujeres. – No buscábamos lo mismo.
 
   -No diría yo eso. Las miradas que te echa últimamente no son las de un compañero o amigo.
 
   -Eso creía yo. 
 
   -Bueno, da igual. Venía a decirte que te ha llegado un paquete. También quería invitarte a mi casa por fin de año. Estoy preparando una pequeña fiesta y me gustaría que vinieras. – Lilith lo había intentado desde hacía tres años y nunca había aceptado, pero no quería darse por vencida con ella. Rebeca se miró las manos y después a Lilith.
 
   -Está bien. Allí estaré.
 
   Lilith esperaba cualquier cosa menos eso. Radiante, sacó un pequeño paquete del bolsillo y se lo entregó. Era una pequeña caja negra envuelta en una cadena de plata que la unía a una tarjeta. Rebeca se sentó en una de las sillas y lo estudió con detenimiento. ¿Qué sería aquello? ¿Realmente era para ella? 
 
   Las manos le temblaban, y necesitó varios intentos antes de lograr soltar la cadena, que era en realidad un collar del que colgaban tres llaves pequeñas y con diferentes formas. Era sencillo, bonito y Rebeca ojeó cada una de ellas ensimismada por la cantidad de detalles que poseían. Dejando la cajita sobre la mesa sacó una tarjeta negra del sobre. Sin saliva, sin voz y casi sin aliento leyó una frase que le nubló la vista.
 
   “Encuentra mis secretos, vuelve a confiar”
 
   La imagen de Luis le vino a la mente, y se preguntó cómo había averiguado cual era la empresa en la que trabajaba. Abriendo la cajita se encontró ante un joyero en miniatura. Dos dragones, uno rojo y otro blanco se enfrentaban sobre la tapa, al mismo tiempo que sus colas se unían bajo ellos formando un corazón. 
 
   Rebeca trató de abrirlo, pero estaba cerrada. Agarrando el collar probó con la primera llave que tenía forma de gotita de agua, pero fue inútil. La segunda en cambio formaba una silueta de mujer, que entró a la perfección. Y se preguntó que abrirían las otras dos mientras acariciaba el caballo que formaba la tercera.
 
   Era detallista. Como un puzle, toda su atención se concentró en lo que contenía aquel joyero. Una pequeña nota medio quemada por las esquinas. Rebeca se encontraba confusa y halagada. 
 
   “Parque El Retiro. Junto a la fuente. 22:00”
 
   Lilith releyó la nota por encima de su hombro y se sintió agradecida. Rebeca se lo merecía. 
 
   -Qué envidia. No sabía que tuvieras un admirador.
 
   -No es un admirador.
 
   -¿Entonces? ¿Estás en algún tipo de juego extraño?
 
   -¿juego extraño? ¿Yo? ¿Cómo puedes pensar eso? – Rebeca deseaba volar. Jamás habría pensado que alguien se tomara tantas molestias en ella. Pero no cabía duda de que era para ella. Solo para ella. 
 
   -¿Me lo vas a explicar o saco mis propias conclusiones?
 
   -El sábado conocí a un hombre, Luis.
 
   -Sigue, sigue. Quiero que me lo cuentes todo con pelos y señales.
 
   Rebeca no podía contárselo todo, pero le relató la conversación que habían mantenido y la forma en la que la rechazó.
 
   -Al principio me sentí rechazada, pero me hizo ver que simplemente no quería que después me arrepintiera.
 
   -Todo un caballero. Qué envidia me das…
 
   Rebeca se levantó hechizada e incapaz de pensar en otra cosa. Recogiendo todo lo que había sobre la mesa guardó el contenido del joyero de nuevo y acarició inconscientemente la llave que lo había abierto, envolviendo el collar en su puño.
 
   -Es hora de volver al trabajo.
 
   -Sí, será mejor que volvamos. Rebeca, – Lilith la agarró por la cara y aproximó la suya como haría un amante. – te lo mereces. – Y sin más, salió dejándola sola.
 
   Cuando Carlos llegó, Rebeca ya estaba tratando de organizar todo el papeleo para dejarlo todo zanjado antes de las vacaciones, no quería tener que volver por cualquier tontería. 
 
   -Buenos días.
 
   -Buenos días. – Hacía unos días habría echo cualquier cosa por que la mirara de aquella forma, en cambio ahora habría suplicado por no tener que enfrentarle.
 
   -Rebeca, necesito que hablemos. He pensado en ello desde que nos vimos el sábado.
 
   -¿En serio? ¿Y qué has pensado exactamente? – No iba a ponerle las cosas fáciles.
 
   -Quería saber qué fue lo que te molestó.
 
   -¿En serio no lo sabes?
 
   -Me gustaría que me lo dijeras tú.
 
   -Pues si es eso lo que pretendes no lo vas a conseguir. Estoy trabajando, si no quieres nada más puedes irte. – Rebeca volvió a sus papeles, pero Carlos no se movió de allí.
 
   -Necesito saberlo.
 
   -¿Algún motivo en concreto?
 
   -No consigo quitármelo de la cabeza, estábamos tan bien…
 
   -Eso creía yo, pero parece que ambos nos equivocamos.
 
   -Estás siendo injusta, ni siquiera me das la posibilidad de enfrentarme a lo que te ha molestado.
 
   Rebeca se levantó y tras sortear la mesa se aproximó a él. Su aroma le traía recuerdos prohibidos. Sus ojos, su boca, su piel… apartando toda idea o emoción que pudiera hacerla flaquear se escudó tras una máscara de crueldad que siempre le había ayudado.
 
   -Quizás me cansé de ti. Me apetecía probar algo nuevo, y cuando conocí a Luis…
 
   -Eso es mentira. No soy estúpido, ambos disfrutamos y estábamos bien.
 
   -¿Ahora me acusas de mentirte? ¿Por qué habría de hacerlo? No eres nadie para mí.
 
   -No te creo. – Carlos la atrapó y la besó. Rebeca se debatió, trató de apartarle, pero era imposible. Su cuerpo no parecía tener tan claro como ella que no debía disfrutarlo. Mantener los músculos congelados fue doloroso. Sufría por dentro por no poder atrapar lo que le ofrecía, no podía perder de nuevo, su dignidad era estaba en juego. Carlos se separó de ella y la miró a los ojos, furioso, excitado. – Lo sentiste, sé que lo hiciste.
 
   -¿De verdad? – Rebeca se movió ante él y le sonrió coqueta sin que sus ojos cooperasen en la farsa.
 
   -Por favor. – Carlos estaba al límite. Había estado pensando en ello durante demasiadas horas. Había estudiado cada segundo, y aunque sabía que se había molestado al encontrarlo con las otras dos mujeres, no entendía el motivo. Ella quería divertirse, entonces, cuál era el motivo de que se molestara. No eran pareja. – Se suponía que querías experimentar, que querías que te enseñara…
 
   -¿El qué? ¿Cómo montabas a alguien?
 
   -¿Qué esperabas que hiciéramos allí?
 
   -¡No así! – Pero la pregunta era interesante. Que había esperado realmente. – No quiero hablar. Vete.
 
   -No lo haré. Cuéntame cómo entonces.
 
   -Se suponía que me enseñarías el lugar, que disfrutaríamos juntos. Que seríamos los dos experimentando juntos. - ¿Cómo explicarlo? Las palabras para describirlo eran complicadas. - Tan pronto entramos te olvidaste de mí. Ni siquiera me preguntaste, me echaste hacia un lado e hiciste planes sin contar conmigo.
 
   -Solo buscaba a alguien para que juntos pudiésemos…
 
   -¿Juntos? Y yo que diría que tú ya estabas disfrutando cuando yo salí.
 
   -Querías disfrutar, tú misma te fuiste con el tipo aquel. No tenemos exclusividad. Te iba a hacer volar por lugares que jamás sospechaste.
 
   -Tienes razón, no tenemos exclusividad, y yo no quiero volar por ningún sitio contigo. Te voy a explicar algo, es verdad que no teníamos exclusividad, pero me dejaste tirada, me abandonaste para buscar lo que TÚ querías, pensando que haría todo como y cuando TÚ quisieras. Lo siento, pero tengo que seguir trabajando, al contrario que tú según parece.
 
   Carlos no había querido decir aquello, pero era la realidad y el aguijonazo de sus palabras le atravesó hiriéndole de muerte. No la había tenido en cuenta, había estado tan centrado en controlarlo todo que no había pensado en lo que ella quería en absoluto.
 
   -Rebeca lo siento. Fui un egoísta.
 
   -Sí lo fuiste. Ahora vete.
 
   Carlos salió del despacho y Rebeca se acarició la boca. Le deseaba, desde la parte más oscura de su alma. 
 
   Carlos había pensado en mostrárselo todo. Desde que la había visto en aquella habitación con el vestido resbalando por su piel y la máscara resaltando sus ojos gatunos había querido ponerlo todo a sus pies, pero no había contado con ella. De una manera egoísta había creído tener todas las respuestas. Estaba tan acostumbrado a las mujeres que tomaban todo lo que le ofrecía sin rechistar que ni siquiera había visto las señales. Aun así, si esperaba que la dejara en paz estaba muy equivocada. Rebeca se había metido en sus sueños y había incendiado su cama, acabaría siendo suya.
 
   El día voló, y ninguno de los dos pensó en el trabajo. Por momentos Rebeca sonreía al mirar la cadena, y aun así los labios le escocían de soledad. Y Carlos planeaba la forma de hacerla volver.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 15
 
    
 
    
 
   Eran las diez menos cuarto. El parque estaba casi vacío y el aire frío golpeaba la poca piel que escapaba a la protección del abrigo. La noche era oscura, y Rebeca disfrutó de la tranquilidad. 
 
   Luis la observó en silencio. Era hermosa. Lucía como una gran dama envuelta en un gran abrigo negro que la cubría casi totalmente. Su pelo estaba trenzado de nuevo, pero esta vez dejaba unos pocos mechones a los lados de la cara, que se curvaban creando un marco perfecto. Apenas se había maquillado y parecía ajena a todo. Era una mujer de otra época. 
 
   Tratando de no hacer ruido se aproximó a ella por detrás y la sorprendió soplando detrás de la oreja. Rebeca se giró asustada y estuvo a punto de golpearle.
 
   -Casi me matas del susto. – Rebeca se reía incapaz de detenerse.
 
   -Que asustadiza… ¿También tienes cosquillas?
 
   -¿Cómo? – Rebeca trató de escapar antes de ser atrapada y revolverse en sus brazos.
 
   -Estás preciosa.
 
   -Gracias tú también.
 
   -¿Yo también? ¿Estoy preciosa? 
 
   Rebeca le miró detenidamente. Llevaba puestos unos vaqueros negros y una chaqueta de cuero. Estaba muy guapo, y sus ojos parecían brillar en la oscuridad.
 
   -Sí, tú también estas muy guapa.
 
   -Mala…- Eran niños amparados por la oscuridad. Estaba sonrojada, y su boca roja por el frío sonreía de oreja a oreja.
 
   -Tú dirás que hacemos aquí. 
 
   -Veo que al final acerté. No estaba muy seguro de que fuera la empresa en la que trabajabas, pero era la única que parecía tener a mi chica misteriosa en plantilla. Gracias a ti he aprendido a hablar con las recepcionistas. Tenemos una cita.
 
   -Te complicas mucho ¿No?
 
   -Soy un hombre complicado. Me dejaste preocupado el otro día y quería alegrarte la mañana.
 
   -Lo has conseguido. – Rebeca estaba decepcionada. Esperaba más sorpresas, más misterios.
 
   -También quería mostrarte algo. – Luis agarró uno de los mechones y colocándolo tras su oreja la sorprendió con un beso. - ¿Quieres caminar?
 
   -Claro.
 
   Luis no permitió que cortara el contacto y envolvió su cintura con el brazo. Caminaron en silencio. El aroma a vainilla, el frescor de la noche, las luces a lo lejos, las voces de los pocos viandantes con los que se cruzaban y ellos en cambio en silencio. Un silencio cómodo, íntimo y refrescante.
 
   Luis se detuvo entonces ante un árbol. Separándose de ella Luis empezó a escarbar en las raíces de aquel platanero y sacó una bolsa sucia de plástico. Luis rasgó la bolsa y la tiró en una de las papeleras mientras se sacudía la tierra que se había adherido al sobre que contenía. Estaba muy deteriorado, y Rebeca lo observó mientras las preguntas se amontonaban en su mirada. 
 
   Metiendo la mano en el bolsillo, Luis extrajo una extraña caja. Girándose para que ella no pudiera verlo, abrió la caja y guardó la carta dentro. Rebeca le rodeó para no perderse detalle, pero cuando llegó ya era tarde, Luis ya le tendía la caja completamente cerrada. La carta había desaparecido.
 
   -¿Qué has hecho con el sobre?
 
   -Lo he metido en la caja. Me gustaría que cuando llegues a casa la abras y leas la carta.
 
   Rebeca sonrió, pero al mirarla de cerca comprendió que no tenía ni idea de cómo hacerlo. La caja era un entresijo de diferentes formas. No parecía tener cerradura aparente.
 
   -No se cómo se abre.
 
   -Normal. No es una caja corriente. Esa cajita es una himitsu-bako, una caja japonesa que solo se puede abrir cuando encuentras la combinación correcta.
 
   -¿Y cómo sabré esa combinación?
 
   -Prueba y error supongo. – Rebeca estudió la caja y sonrió ante el reto. – Tendrás que dejarlo para cuando llegues a casa. - Arrebatándosela de las manos, Luis guardó la caja en el bolsillo de Rebeca y la volvió a agarrar por la cintura instándola a seguir caminando.
 
   -¿Y qué contiene?
 
   -Una carta que escribí hace muchos años. Jamás pensé que algún día dejaría que alguien la leyera, pero aquí estamos. Mira, cuando me contaste tu historia…
 
   -No quiero hablar de eso. 
 
   -Pero yo sí. Cuando me contaste tu historia me hiciste pensar. – Luis no sabía cómo continuar. Todo lo que se le ocurría sonaba horrible. – Cuando tenía quince años mi madre murió. Un cáncer de mama descubierto demasiado tarde. – Luis sintió el calor de su recuerdo. – Cuando pasó me sentí morir. Ella lo era todo, y verla desgastarse lentamente hasta morir me hundió en la más vil miseria. Me convertí en alguien horrible. No soportaba estar con nadie, y aparté a mi padre cómo si él fuera el culpable. Para mí todos eran monstruos que seguían con su vida mientras yo permanecía en el mismo lugar, incapaz de avanzar. Mi padre no podía ni decirme hola sin que le insultara. Todo se desmoronó a mi alrededor. Mis amigos me abandonaron, mi padre dejó de intentarlo, o eso creí yo. – Luis respiró y calmó los recuerdos - Una noche tuve un accidente con la moto y desperté en hospital. Estaba rodeado de todos aquellos a los que yo había rechazado. Esa noche vi las lágrimas de mi padre. Esa noche escribí la carta. No quiero competir con tu dolor, ni decir que no lo pasaste muchísimo peor, pero creo que tienes gente a tu alrededor que sí te aprecia.
 
   Rebeca comprendió lo que le costaron aquellas palabras. Comprendió su dolor, pero no podía ni compararse con ella.
 
   -Tú tuviste suerte.
 
   -Es verdad, y doy gracias a Dios por eso. A pesar de todo no creo que estés tan sola como crees. De todas formas, solo quiero que sepas que no es culpa tuya, ni eres defectuosa como dijiste. Quiero que leas esa carta.
 
   -No es lo mismo. No sabes cómo fue.
 
   Luis la arropó. 
 
   -No, no lo sé. Siento mucho todo por lo que has pasado. Solo léela. Y ahora es hora de cenar. Tú eliges. 
 
   Rebeca estaba contrariada. No le gustaba que les compararan. No era comparable. Mordiéndose la lengua calló al entender lo complicado que había sido para él.
 
   -¿Por qué lo has hecho?
 
   -Porque quería. No soy un santo si es lo que crees, es más, mi mundo es oscuro y me gusta. Si quieres algún día te llevo al infierno. Hoy en cambio iremos a cenar y a disfrutar. ¿Te parece?
 
   -Claro.
 
   


 
   
  
 

  

    




     


     


    Capítulo 16


     


     


    La cena fue exquisita. El restaurante estaba lleno y el ajetreo les aislaba entre la multitud. La conversación no se centró en nada. Cuando finalmente terminaron ya habían pasado tres horas.


    Tras eso decidieron ir a bailar, e incapaces de comunicarse, se rozaron, acunaron y besaron al son de la música. Rebeca disfrutaba de estirar sus músculos, doblándolos y agitándolos como una serpiente. Luis disfrutaba envolviéndola. Aquella mujer estaba hecha para volver loco a un hombre, y Luis pudo comprobarlo al ver cómo todo aquél que la rodeaba no dejaba de comérsela con los ojos.


    Eran las seis cuando Luis la apartó de la pista de baile.


    -Podríamos ir a un sitio más íntimo.


    Rebeca tenía los músculos adormecidos, un placentero cansancio y una alegría contagiosa.


    -Te sigo.


    Cuando llegaron al coche Luis no preguntó. Voló sobre la carretera. Recorrió los kilómetros que le separaban de su piso con la vista en su escote. Rebeca simplemente descansó la cabeza.


    -¿A dónde vamos?


    -A mi piso, a no ser que no quieras.


    -Sí que quiero.


    -Mejor, porque me moriría aquí mismo si me rechazaras.


    -¿Tanto poder tengo?


    -Ni te lo imaginas.


    Era un edificio imponente y Rebeca podría haberlo apreciado si no la hubieran arrastrado al ascensor, donde Luis la sentó sobre la barandilla y la besó colocándose entre sus piernas.


    -No puedo comportarme como un caballero.


    -No quiero que seas un caballero. – Luis sonrió. Su sinceridad era refrescante.


    Agarrándola por las nalgas, las estrujó entre sus dedos. Rebeca se apartó sobresaltada para volver al ataque excitada. Cuando el ascensor llegó a su piso la chaqueta de él había caído, y manteniéndola unida a él con el brazo trató de recuperarla antes de salir.


    -Puedo caminar.


    -Lo sé. Soy un poco egoísta. – Introducir la llave en la cerradura fue un arduo trabajo. Rebeca se entretuvo en su boca. Besaba bien, demasiado bien, y a pequeños mordiscos le iba arrebatando el aliento. La puerta se abrió de golpe y ambos trastabillaron divertidos. Luis necesito un segundo para reponerse. El autocontrol del que se jactaba le había abandonado, y suplicaba por desgarrarle el vestido. Rebeca no le ayudaba, anhelante se contoneaba seductoramente rozándose contra él, que excitado, notaba su humedad a través de la ropa. – Rebeca, quiero poseerte, tenía pensado esperar, dejar que nos conociéramos, pero no puedo. 


    -No me importa, yo también quiero, no quiero esperar.


    -Pero no quiero que te asustes, mis gustos no son…


    Rebeca se envaró. Trató de separarse, pero Luis la retuvo.


    -Quiero…


    -Tranquila, no tienes de que preocuparte, y si quieres irte no te lo impediré. Solo quiero que veas una cosa antes de decidir.


    Besándole el cuello Luis la llevó en sus brazos hasta su habitación y la dejó en el suelo para que pudiera moverse a voluntad. Era espacioso. Una gran cama de dos por dos ocupaba el centro. Una gran cómoda de madera tallada ocupaba parte de la pared izquierda, en el lado derecha había una estantería con cajas de diferentes tamaños, pero nada de eso le llamó la atención. Lo que realmente la atrapó fue una especie de columpio negro que estaba colocado frente a la cama.


    -¿Qué es esto?


    -Cuando te enseñé las habitaciones en la fiesta no fui del todo sincero.


    -¿A qué te refieres?


    -A mí me gustan ciertos tipos de juegos a la hora del sexo.


    A Rebeca le faltaba la respiración. Un instinto primario la instaba a salir de allí, pero no pudo.


    -¿Qué tipo de habitación es la tuya?


    -No tengo ninguna en concreto, soy una mezcla de la primera y la tercera.


    -No está mal, ¿Por qué creías que me iba a asustar?


    -Por el columpio. Imaginaba tu cara cuando abrieras esas cajas, y tampoco quería esconder mi forma de ser.


    -¿Qué tipo de cosas “poco convencionales” te gustan? – Oírle moverse por la habitación la ponía nerviosa.


    -Me gusta atar y que me aten. Me gusta que las mujeres lleven tacones mientras las poseo. Me gusta usar el columpio, los dilatadores… Me gustan los tríos…. Digamos que me he dado al placer más puro con las restricciones que mi propio deseo me impone. 


    -Yo no sé si estoy preparada.


    -No he dicho que vaya a pedirte nada. Ahora mismo solo me apetece arrancarte la ropa con los dientes y poseerte de mil maneras.


    -Y yo, pero al ver esto…


    -Deja tu mente en blanco. Confía en mí. Si cualquier cosa no te gusta solo tienes que decirlo.


    -No se me da bien confiar.


    -Lo sé, y eso lo hace más importante para mí.


    Luis se acercó y la rodeó colocándose a su espalda. Rebeca se tensó al sentir su torso tras ella, pero se contuvo. Luis la agarró por los pechos y la pegó a él mientras le mordía la oreja y esparcía besos bajo ella. Un escalofrío le hizo agitarse. Luis colocó las manos sobre sus tirantes y los deslizó hacia abajo, dejando que cayera suavemente por sus brazos y finalmente al suelo, dejándola vestida solamente con un tanga rojo. 


    Rebeca jadeó y trató de girarse, pero Luis no se lo permitió. Arrodillándose comenzó a mordisquear su baja espalda, sus glúteos, y colocando la mano entre sus piernas se las separó ligeramente aspirando su aroma.


    -Hueles tan bien… - Rebeca se sintió expuesta, estudiada, sin poder ver su expresión. Luis se levantó y la acarició por los costados. – Quiero verte gemir, quiero verte gritar mi nombre.


    Luis la giró entre sus brazos. Empujándola con el cuerpo, Luis la hizo retroceder hasta caer sobre la cama. Cogió una botella de champán y la abrió, haciendo que una parte se derramase sobre ella. Estaba frío y el contacto la hizo temblar. Radiante por su disposición, Luis comenzó a desabrocharse la camisa y se la quitó sin perder contacto con sus preciosos ojos. Exponiéndola completamente, Luis le agarró la tira del tanga y se lo quitó, dejándola con los tacones tumbada sobre la cama.


    -Ábrete para mí.


    Rebeca se negaba a abrir las piernas, pero Luis la instó con las manos hasta que finalmente ella apartó la mirada y le complació. Depilada completamente, creaba una vista espectacular, vibrante, y toda para él. 


    Luis bebió un trago de champán y dejó que parte del contenido cayera sobre su hendidura, provocando un gemido profundo. Rebeca trató de cerrar las piernas, pero Luis no se lo permitió, y comenzó a succionar el champan de su clítoris y sus labios. Rebeca temblaba y se calentaba para luego volver a sentir deslizarse el champán que la hacía temblar ante su frío contacto. 


    Rebeca estaba cabalgando el éxtasis. Trataba una y otra vez de llegar finalmente, pero Luis parecía conocer el instante exacto en el que detenerse y volver a comenzar impidiéndoselo. Finalmente, Rebeca gimió y se arqueó explotando de manera brutal.


    Luis se incorporó, la cubrió mientras llenaba la boca con champán para luego dárselo de beber. Luis la besó, inhaló su aliento, y la acarició haciendo que sus pezones se irguieran reclamando su atención. Primero atendió al derecho, recorriendo la aureola notó su rugosidad contra la lengua. Rebeca se arqueó ante su tacto, enlazó los dedos en su pelo y le obligó a presionar todavía más. Luis comenzó a estimularla mientras introducía un dedo en su interior y acariciaba circularmente su clítoris con otro.


    Estaba despampanante. Radiante bajo el sudor que perlaba su piel y sonrojaba sus mejillas. Rebeca no quiso contenerse más. Dejándose llevar tiró del pelo de Luis y le obligó a retirarse, colocándose a horcajadas sobre él. Sin pensar le desabrochó el cinturón y con su ayuda lo desnudo hasta dejarlo totalmente preparado bajo ella.


    Luis sonrió mientras la observaba. Con precisión comenzó a introducirla lentamente en su interior mientras él permanecía completamente inmóvil, dándole todo el control. Rebeca comenzó a balancear las cadenas, Luis tembló ante el anhelo de dominarla y penetrarla frenéticamente. 


    Luis se irguió, y agarrándola por la trenza la acercó hasta morderle el labio inferior y comenzó a guiarla. Acompasados. Desesperados. Se unieron incansables mientras pecho con pecho se abrazaban y gemían. Rebeca sintió un orgasmo arrollador, lento y desgarrador. Luis le colocó el pelo y la miró mientras ella se dejaba laxa entre sus brazos. 


    Luis giró y la tumbó sobre la cama, para después girarla y colocarla a cuatro patas. Su culo era redondo, lleno y con forma de corazón. Luis, sabiendo que no podría resistir mucho más la penetró desde atrás y la agarró por los brazos, exponiendo sus pechos y dándole un control total mientras, sensible, Rebeca gritaba y disfrutaba. Cuando finalmente Luis se corrió ambos estaban exhaustos. Agotados y saciados, Luis la abrazó y la acomodó bajo su brazo. Rebeca dormía ya.


    

      


    


  







 
    
 
    
 
   Capítulo 17
 
    
 
    
 
   Luis estaba absorto en el movimiento de su pecho en cada bocanada de aire. Rebeca estaba preciosa con el pelo revuelto sobre la almohada. Era afortunado por poder ver esa parte de ella. Relajada, sin ningún tipo de filtro. Rebeca entreabrió los ojos y le miró. Apenas estaba consciente cuando le pilló mirándole. Avergonzada, trató de cubrirse y Luis sonrió con ternura.
 
   -Estás preciosa. – Acariciándole la cara la besó tiernamente. 
 
   -No sabía que necesitaras gafas.
 
   -Y no las necesito.
 
   No sabía cómo salir de allí sin sentirse ridícula. Luis parecía estar muy cómodo y la trataba con total normalidad.
 
   -Debería vestirme. Tengo que hacer unos recados.
 
   -Aún es muy temprano. Podríamos reanudar lo que comenzamos ayer… - Su dedo recorrió la línea de sus pechos.
 
   -Preferiría ir a ducharme y organizarlo todo.
 
   -Si es lo que quieres hazlo, pero me gustaría que te quedaras.
 
   La calefacción estaba encendida, y la lluvia fuera golpeaba contra las ventanas. Toda la información del día anterior chocaba contra su cerebro a medida que observaba las cajas y el columpio. Fragmentos de lo ocurrido hacían temblar su piel.
 
   Rebeca salió del piso media hora después. La lluvia la animó a caminar, y lejos de pedir un taxi, caminó sin rumbo por la ciudad. Sus sentimientos eran confusos. Por un lado, Carlos la encendía, simplemente verlo la hacía sentirse viva y real. Luis al otro abría una parte dolorosa y la curaba, se recreaba en cada herida hasta hacerla cicatrizar. De diferente manera la hacían vivir de una forma intensa. Pero Carlos la había herido, entonces ¿Por qué siempre volvía a su cabeza? ¿Por qué sentía que le había traicionado?
 
   Una pequeña tienda de bisutería le llamó la atención. Tras comprarle un collar a Lilith, eligió una pulsera de pequeñas piedrecitas rojas y salió.  El teléfono comenzó a sonar poco antes de llegar a casa. Se planteó no contestar al ver que se trataba de Carlos, pero decidió ser adulta.
 
   -Buenos días Carlos. ¿Qué querías?
 
   -Buenos días, me preguntaba si podríamos quedar para tomar algo. 
 
   -Ahora mismo no. 
 
   -Por favor. Solo cinco minutos. Podemos quedar en el bar que hay al lado de tu piso. – Parecía nervioso, algo raro en él y la curiosidad pudo con ella. Rebeca ya no estaba enfadada.
 
   -Está bien. En una hora. Te veo allí. 
 
   Apenas tuvo tiempo de ducharse y cambiarse de ropa. Eligió una falda plisada que le daba por encima de la rodilla, una blusa de algodón blanca y unos preciosos zapatos de tacón rojos. Adoraba el rojo. 
 
   El bar era un pequeño local decorado de manera rústica y acogedora. La barra ocupaba un tercio del espacio, las paredes estaban revestidas de grandes tableros de madera y las mesas emulaban toneles restaurados.
 
   Carlos estaba sentado al fondo, frente a él un café y un periódico arrugado.
 
   -Hola de nuevo. ¿Qué era eso tan urgente?
 
   -Hola. -  Carlos se levantó y la besó en la mejilla, esperando que estuviera sentada antes de ocupar su sitio de nuevo. – Quería hablar contigo. Lo necesitaba más bien.
 
   -Tú dirás. – Carlos parecía ansioso y la miraba de manera intensa.
 
   -Quería disculparme. Necesitaba decirte que tienes toda la razón. Fui un estúpido, pero no quiero que por eso se destruya lo que empezamos. Quiero que olvidemos lo ocurrido.
 
   -No puedo. No es tan simple.
 
   -Dame una oportunidad, puedo cumplir la promesa que te hice. 
 
   Carlos deseaba besarla, obligarla con sus caricias a aceptarle, pero quería hacer las cosas bien. Acariciándole la mano, se acercó a ella y disfrutó de su aroma. Rebeca tembló ante su contacto.
 
   -Estoy conociendo a alguien ahora mismo.
 
   -¿Te refieres al tío ese de la otra noche? Rebeca puedes conocernos a los dos. No estas con él ¿verdad?
 
   -No, no lo estoy. 
 
   -¿Entonces cuál es el problema?
 
   -El problema es que no me apetece jugar. No buscamos lo mismo.
 
   -¿No buscamos lo mismo? No creo que ninguno de los dos sepa realmente lo que busca el otro. Fui un estúpido pensando que era así. Te aseguro que no cometeré el mismo error.
 
   Trataba de no dejar que la convenciera, pero parecía sincero, y su voz era tan profunda… tenía aspecto de no haber dormido, y su cuerpo le hacía desear que fuera ella el motivo. Trataba de mantener a Luis en todo momento en su mente, pero era difícil.
 
   -Suena perfecto, quizás en otro momento, pero ahora mismo no. – Rebeca trató de levantarse, pero Carlos la retuvo.
 
   -Dame una oportunidad. Una cita hoy a la noche. Si decides que no quieres intentarlo te dejaré en paz. No seas cobarde.
 
   Rebeca no soportaba que dudaran sobre su valentía. No soportaba que nadie la creyera débil, ella no era débil.
 
   -Una cita, pero no creo que estés a la altura. Al menos ahora no espero nada de ti.
 
   Molesta, se deshizo de sus dedos y se levantó. Rebelde, indomable y salvaje, así era ella, no una débil niña. Había caído en su trampa y ambos lo sabían. 


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 18
 
    
 
    
 
   Luis la llamó a media tarde. Rebeca se sentía culpable y evitó mencionar cualquier cosa relacionada con lo que haría aquella noche a pesar de sus múltiples intentos de quedar con ella. Fingiendo un catarro Rebeca se deshizo de él. Era una farsante.
 
   No debería arreglarse para él. No debería haberse puesto el mismo vestido con el que la había encontrado en aquella fiesta temática. Pero Rebeca se vistió y maquilló pensando en agradarle.
 
   Excitada abrió la puerta, excitada sonrió cuando Carlos le tendió la mano, y excitada se mintió girándole la cara cuando se inclinó sobre ella.
 
   Carlos no se rindió. Trató de hacerle recordar con sus caricias, no cesó en su empeño y finalmente Rebeca disfrutó el contacto.
 
   Ella era pura sinceridad, instinto y fuego. Para Rebeca todo se hacía al cien por cien, y los dos lo sabían. Carlos la meció entre los brazos y la besó con pasión entrelazando sus lenguas y respirando con ella. El vestido, el aroma, su sonrisa, su respuesta, todo era un coctel explosivo que le hacía vivir a través de su toque.
 
   Carlos la adoró, la recorrió con los dedos dibujando cada contorno, cada pliegue. Rebeca mantuvo los ojos cerrados y disfrutó de sus caricias. Apasionada, se apretó contra él y le oyó jadear cuando le besó en el cuello. Le mordisqueó la mandíbula y comenzó a desabrocharle la camisa antes de que Carlos finalmente atrapara sus manos
 
   -Si seguimos así no saldremos de aquí.
 
   Rebeca se apoyó contra el marco de la puerta y respiró profundamente. Ambos se contenían, y no quería pedirle nada. 
 
   Al salir a la calle el frío cortaba la piel, y Rebeca se envolvió en el abrigo. Carlos trató de agarrarla por la cintura, pero Rebeca se apartó y siguió caminando. 
 
   -¿A dónde te gustaría ir? 
 
   -No sé si sería de tu agrado. 
 
   -Ponme a prueba. 
 
   -Me apetece una pizza, pero creo que vamos demasiado elegantes.
 
   -Pues una pizza tendrás. Y serías la más hermosa independientemente de lo que llevaras puesto.
 
   En la pizzería parecía que todos tenían un especial interés es su atuendo, y Carlos le comentó al oído la cantidad de cosas que todos desearían hacerle.
 
   -Incluso más de una mujer por muy hetero que fuera estaría encantada de poder besarte, desnudarte, acariciarte, saborearte… 
 
   Rebeca se acaloró ante sus palabras y siguió su mirada. Ciertamente era el centro de atención. Carlos la besó en la nuca y le acarició la pierna, dejando que el vestido mostrara parte de su pantorrilla. Rebeca se había colocado un precioso liguero rojo que lo volvió loco.
 
   -Quieres matarme. Mira los temblores del muchacho de la esquina. Creo que ahora mismo soy el hombre más envidiado.
 
   -Para. No dejan de mirarnos.
 
   -Entonces démosles algo que mirar ¿no?
 
    
 
   Carlos la besó en el lóbulo de la oreja y comenzó a bajar lentamente por su hombro. Lentamente la fue girando y Rebeca permitió que la besase hasta borrarle completamente el pintalabios. 
 
   -Te gusta que nos miren ¿verdad? ¿Era esto lo que querías mostrarme?
 
   -Sí, me gusta ver cómo te miran, cómo te poseen con la mirada.
 
   -¿Y esto lo haces por mi o por ti?
 
   -Si no te gusta paro. Solo tienes que decirme las cosas y marcar los límites. ¿No te gusta?
 
   -No he dicho eso.
 
   Una mujer con una coleta rubia y unos preciosos ojos verdes les informó de que el pedido estaba listo, y Carlos se dirigió a ella a recogerlo. La chica se lo comía con la mirada, sus gestos eran sugerentes, pero Carlos se deshizo de ella rápidamente. 
 
   La cena fue intensa, Carlos aprovechó cada minuto para mantener el contacto. No cejaba en su empeño, y la tensión sexual provocó que un ligero y placentero dolor se instalara en su vientre. Su apetito disminuía a medida que los besos eran más profundos, las caricias más largas y los silencios más aclaradores.
 
   -La cena ha estado deliciosa – El doble sentido era marcado y sensual. 
 
   -Sí, pero estoy algo nerviosa creo que debería volver a casa.
 
   -Si quieres ir no me opongo. Podríamos hacer muchas cosas.
 
   -No sé si quiero ir más lejos ahora mismo.
 
   -¿No lo deseas?
 
   -No se trata de eso. Luis no se lo merece. Estamos conociéndonos.
 
   -Pero no tenéis nada serio. ¿verdad?
 
   -No.
 
   -¿Y tú me deseas?
 
   -Sí, pero no es tan simple.
 
   -Deberías dejar de reprimirte. En el trabajo lo vives todo, no te amilanas ante nada. ¿Por qué te da tanto miedo disfrutar sin tapujos?
 
   -Yo ya disfruto con Luis.
 
   Una ola de celos le ahogó, y deseó poder destrozarle la cara a aquel imbécil, cosa estúpida teniendo en cuenta que él mismo deseaba ver como la hacían gemir. Pero el hecho de que a ella le importara que fuera él, le dolía. Luis era alguien importante para ella.
 
   -¿Disfrutas más con él que conmigo? 
 
   -Es complicado.
 
   -No, tú lo haces complicado. Sé sincera, dime que no lo deseas, dime que no te arrepentirías después. Júrame que no pensarás en mi cuando te tumbes en tu cama sola y te llevaré a tu casa ahora mismo.
 
   -Está pasando todo demasiado deprisa. No sé qué es lo que siento en relación a nada. 
 
   -Eres tú quien elige. No eres una propiedad de nadie. 
 
   Rebeca sentía el tirón. Una vocecilla en su cabeza le pedía que lo olvidara todo. Una vocecilla la instaba a ser egoísta. 
 
   -Estás demasiado seguro de que te elegiré a ti. Él me ha dado mucho más en un día que tú desde que te conozco. – El recuerdo de la caja que aún permanecía cerrada, el collar de las llaves, sus conversaciones… eran como el yin y el yang, y siempre volvía hacia esa parte oscura que la hacía temblar.
 
   -Entonces hazlo. Elige.
 
   -No quiero elegir. No podría ahora mismo.
 
   -Entonces vive. Disfruta y prueba cada cosa que se te ocurra hasta que lo tengas claro. 
 
   Parecía un racionamiento válido. Al menos fue lo que se dijo a sí misma. Acercándose a él le dedicó la mirada más fría que tenía.
 
   -Pero no significará nada, quiero que lo tengas claro. 
 
   No le iba a llevar la contraria, pero estaba muy lejos de no significar nada. Carlos evitó decir nada por miedo a que se echase atrás y Rebeca por miedo a pensarlo mejor. La vuelta al piso de Rebeca fue rápida, ambos estaban necesitados.
 
   En el ascensor los besos humeantes los prepararon. Rebeca abrió la puerta y le invitó a entrar. Ninguno de los dos pasó del pasillo donde Carlos le quitó el vestido, observándola embelesado. Rebeca se acercó, y le fue desabrochando la camisa al tiempo que depositaba besos que lejos de calmar encendían. La camisa voló de sus manos. El pantalón fue después, y finalmente Carlos estuvo completamente desnudo frente a una Rebeca vestida con un tanga negro, un liguero rojo y unas medias oscuras de media rodilla.
 
   Carlos se arrodilló y le besó el tobillo. Con fuerza comenzó a subir por la cara interna de sus piernas hasta llegar a sus muslos. Rebeca se agitó bajo su contacto y trató de apurarlo. Carlos quería encenderla, hacerla enloquecer. Sin preámbulos mordió ligeramente su tanga y comenzó a succionarla a través de él. Los gemidos de ella eran débiles. Sus piernas comenzaron a temblar. Se agitó cuando apartó el tanga y la sintió caliente bajo su lengua. Carlos avanzó y escribió excitantes historias sobre su piel inflamada. Rebeca saboreó el orgasmo.  Frontalmente la ahogó, extrayéndole todas las fuerzas y haciéndola caer de rodillas frente a él.
 
   Carlos la tumbó sobre el suelo. Incómoda, Rebeca agitó las caderas tratando de colocarse mejor, pero Carlos apretó contra ella y estuvo a punto de penetrarla. Echando la cabeza atrás Carlos gruño y contó hasta diez, pero fue inútil, y cuando Rebeca se movió bajo él simplemente se dejó ir, penetrándola diestramente y agarrándola por las caderas para facilitar los embistes.
 
   Uno iba al encuentro del otro. Rebeca levantaba las caderas. Carlos apretaba sus glúteos. Rebeca le arañaba la espalda. Carlos le mordía el cuello.
 
   De repente el timbre de la puerta les sobresaltó. Rebeca saltó entre sus brazos tratando de salir de bajo él.
 
   -Necesito ir a abrir.
 
   -No será nada importante, deja que suene.
 
   -No puedo.
 
   Carlos cedió finalmente a punto de explotar, y le permitió incorporarse tendiéndole su camisa para que se tapara antes de abrir. Rebeca abrió molesta justo en el instante en el que Carlos entraba en el salón y se quedó paralizada.
 
   Ante ella un Luis sonriente le entregaba una bolsa y una caja al tiempo que trataba de entrar. Rebeca no era capaz de oírle, los oídos le zumbaban y se sintió caer.
 
   -¿Qué haces aquí?
 
   -He venido a ver si estabas mejor y a cuidar de ti. También te he traído un regalo que podremos usar cuando te recuperes. No voy a dejarte sola cuando más me necesitas ¿no crees?
 
   Rebeca se sintió sucia, asquerosa y temió perderle. Podía perderle. 
 
   -Ya me encuentro mejor, pero ahora me gustaría descansar. Podemos vernos mañana.
 
   -Deja que entre y te haga compañía un rato. Prometo que seré bueno.
 
   -¿Tú bueno? Y… ¿Qué es eso? – Rebeca trató de cambiar de tema, de alejarle, rezando por que Carlos no asomara la nariz.
 
   -Es tu regalo. Es una caja que contiene una cuerda de Shibari.
 
   -¿Shibari?
 
   -Sí, es una conocida arte japonesa denominada la atadura erótica. He pensado que quizás podría enseñarte algo de lo que me gusta. Enseñarte un poco más de quién… - Luis se quedó sin voz al ver aparecer a Carlos vestido únicamente con un bóxer negro. Desconcertado, la miró de nuevo y se sintió estúpido al no haber visto las señales. – Creo que me voy. Ya veo que estás bien.
 
   Rebeca tenía ganas de asesinarle, de destrozarle.
 
   -Yo…
 
   -No tienes que decir nada. Creo mejor me voy. No quiero molestar.
 
   Luis se fue y Rebeca trató de ir tras él, pero Carlos se lo impidió y cerró la puerta.
 
   -Déjame, tengo que explicárselo. – Rebeca dejó caer la bolsa y la cajita al tiempo que temblaba. – no puedo dejar que se vaya así.
 
   -No creo que estés vestida para ir tras nadie.
 
   Rebeca se miró al espejo del pasillo. Despeinada y vestida con una simple camisa.  Se veía demasiado bien qué era lo que había hecho.
 
   -¿Cómo has podido?
 
   -¿Podido qué? Solo he salido a ver el motivo por el que tardabas tanto.
 
   -Ya claro.
 
   -¿Tenía que ocultarme? No sabía que estuviéramos haciendo nada malo.
 
   -Quiero que te vayas.
 
   -Rebeca por favor.
 
   -¡Vete!
 
   Rebeca le tiró la ropa a la cara y le obligó a salir, cerrando la puerta tras él. Carlos trató de hacerla entrar en razón, pero fue inútil, y poniéndose el abrigo para ocultar la falta de su camisa y protegerse del frío salió de allí pensando en dejarle espacio. 
 
   La traición que había visto en sus ojos la perseguía. No habían quedado en nada, pero él lo había sobreentendido, y ella comprendía el motivo. Había compartido con ella más que con nadie, y ahora era ella la que defraudaba. Ella la que tanto se había quejado de la falsedad de las personas. No tenía ningún tipo de excusa. 
 
   Recogiendo la cajita de Shibari y la bolsa las dejó sobre la encimera. 
 
   Cuando finalmente se tranquilizó, Rebeca introdujo la mano en el último cajón de su tocador y extrajo la cajita himitsu-bako. Durante más de una hora probó todas las combinaciones que se le ocurrieron para abrir la caja que contenía su carta, sus palabras. El rompecabezas himitsu-bako era demasiado complejo. Tras mucho intentarlo y después de buscar en internet logró descifrarlo, y finalmente tuvo la carta entre las manos.
 
   No se atrevía a leerla. No se lo merecía, pero necesitaba oírle, sentirle cerca y era la única manera que tenía al alcance.
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   “Hola mamá,
 
    Supongo que estarás decepcionada y no te culpo, tal vez creía que si todos sufrían como yo lo hacía no te olvidarían. Todavía me duele, y no puedo evitar llorar al escribirte esto, pero no puedo seguir así. He tratado con todas mis fuerzas de mantenerte cerca, viva, pero ya no lo estás y debo asumirlo.
 
   Hoy he estado a punto de morir. Podría decir que fue culpa del imbécil que se metió en mi carril, pero yo tampoco lo vi. Como siempre no es que fuera muy sobrio conduciendo. Lo siento, siento mucho lo que he hecho. Siento mucho haberte defraudado, traté de estar a la altura. Lo juro.
 
   Estas semanas han ido acabando con papá, creo que no aguantará mucho más. He creído que se merecía sufrir, ya que parecía que no le importaba que no estuvieras, pero hoy me he dado cuenta de que solo fingía para no hacerme más daño.
 
   Supongo que aun soy un niño, tu niño, y no veo lo que no quiero. Me gustaría decir que estar cerca de la muerte es lo que me ha cambiado, pero mentiría. Simplemente me ha dolido ver que también sufriría por mí.
 
   Sé que no es tu culpa, pero no me odies por cabrearme. Me siento abandonado por mucho que mi cabeza me dice que no fue culpa tuya.
 
   Quiero que sepas que aunque no vuelva a nombrarte no te olvidaré, pero tengo que seguir adelante. Te quiero, por favor, allá donde estés, no olvides que te quiero.
 
    
 
   Luis.”
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   Rebeca abrazó la carta mientras sentía su pena. La garganta le dolía de retener las lágrimas, y alguna había sido demasiado aventurera como para encarcelarla.
 
   No se merecía leer aquello. Ella había creído estar por encima de todos por haber sufrido tanto y no era así. Rebeca le llamó tratando de hablar con él, pero le salió el buzón de voz. Le escribió un mensaje, pero no recibió contestación, y finalmente releyó la carta hasta caer exhausta.
 
   Su vida se había complicado desde que decidió asistir a aquella fiesta. Los fundamentos en los que tan firmemente había creído se desmoronaban, y ni siquiera sabía cómo quería que terminara aquello. Durante demasiado tiempo se había negado a sí misma, y ahora no se conocía.
 
   Sentándose sobre el sofá trato de aclararse y definir qué era lo que sentía hacia cada uno de ellos. Eran hombres completamente opuestos y se habría conformado con haber conocido a solo uno de ellos. 
 
   Carlos era alguien que le producía un escalofrío y una gran necesidad con solo tenerlo cerca. Eran química pura y le deseaba. Era una necesidad que se mete en tu cerebro y te carcome hasta hacerte pensar simplemente en eso. 
 
   Luis era la serenidad. Una persona que se conoce a si misma de manera única. Cabal, razonable, vivía como él había elegido. Era sincero y crudo en lo que buscaba. La trataba de manera única. Se sentía cómoda a su lado y conseguía despertar en ella un placer más pausado, pero no por ello menos intenso.
 
   No había parado de dar vueltas al asunto cuando los primeros rayos de sol asomaron por la ventana. Preparándose una taza de café Rebeca se dio cuenta de que no solucionaría nada. Necesitaba hablar con alguien. Finalmente llamó a Lilith, y por primera vez en años pidió auxilio.
 
   Lilith estaba sorprendida, Rebeca jamás la había llamado después del trabajo. Comprendía lo difícil que era para ella pedir ayuda, por lo que media hora después ya estaba sentada en su sofá.
 
   -Parece que te hayan atropellado.
 
   -Algo así.
 
   Rebeca se había duchado, pero las ojeras le oscurecían la cara y aún tenía los ojos congestionados de llorar.
 
   -Por fin puedo ver dónde vives. He de decir que es un piso estupendo.
 
   -Sí, es muy cómodo. – Rebeca tenía la mirada perdida. Estaba en otro lugar.
 
   -¿Vas a contarme qué es lo que te ocurre?
 
   -He perdido al hombre del que te había hablado.
 
   -¿Cómo que lo has perdido? Vas a tener que explicármelo todo desde el principio para que pueda entenderte cariño. – Lilith le tendió una de las tazas de café y se sentó mientras le sonreía tranquilizadoramente. Rebeca se sintió arropada y se alegró de haberla llamado. 
 
   Tardó una hora en contarle todo lo que había pasado y quince minutos más hasta que se tranquilizó. 
 
   -Yo no quería hacerle daño, simplemente pensé que al no haber acordado nada... pensé que no pasaba nada.
 
   -¿De verdad en el fondo creías que estaba bien?
 
   No, no lo creía y sabía que Lilith podía verlo.
 
   -Pero no habíamos quedado en nada.
 
   -Entonces explícaselo, pero si es así… -¿por qué le ocultabas a Carlos?
 
   -No se lo ocultaba, simplemente no quería que me viera así. 
 
   -Le mentiste. Le dijiste que estabas enferma cuando claramente no era así.
 
   Sin tapujos Lilith le echó a la cara todo lo que no podía decir ella.
 
   -Lo sé. – Rebeca sintió vergüenza cuando la miró.
 
   -Quiero que me digas una cosa y que seas sincera.
 
   -Dime.
 
   -Cuando piensas en alguien a quién le debes una disculpa, ¿en quién piensas?
 
   -En Luis. A Carlos no le he hecho nada.
 
   -¿No? Le has echado de malos modos después de una noche romántica por la aparición de otro hombre. Prácticamente le has culpado a él cuando no tiene ningún tipo de compromiso.
 
   -Ni siquiera sé lo que estoy haciendo. – Rebeca se estiró sobre el sofá y Lilith sonrió con ternura. 
 
   -Es complicado elegir, mucho más cuando elijas lo que elijas saldrás escaldada. 
 
   -¿Qué harías tú? Haga lo que haga me da la impresión de que traiciono a alguien.
 
   -Quizás deberías ser sincera. No dejes que influya nadie en tu opinión y medítalo hasta que lo tengas claro. Habla con ellos. Si de verdad les interesas tendrán paciencia y te darán el espacio que necesitas. 
 
   La mañana fue fugaz. Lilith trataba de guiar la conversación, y Rebeca volvía siempre al ataque. Masoquista, parecía disfrutar despellejando el tema hasta repetirse. Analizaba metódicamente cada detalle sin darse cuenta de lo que Lilith veía con tanta claridad, no le serviría de nada. Tratar de poner los sentimientos en una balanza es imposible y dejar que esta sea la que decida peligroso, demasiado peligroso. 
 
   -Tienes que dejar de racionalizarlo todo. No puedes crear una fórmula que te dé la solución. Debes dejar de darle vueltas. Duerme, descansa, lee algo y olvídate de todo. Deja que pasen uno o dos días y trata de hablar con ellos. Si lo hicieras ahora no harías más que empeorarlo.
 
   Tenía razón. Lilith tenía una sabiduría poco común. Siempre con la palabra justa, lograba aplacar sus peores temores. Rebeca la miró y se quedó sin palabras. Lilith ya formaba parte de su vida, confiaba en ella. 
 
   -Muchas gracias. 
 
   -¿Por qué?
 
   -Por estar aquí. No tenías por qué hacerlo. Eres maravillosa.
 
   -Jajaja. Eso intento. – Rebeca habría pagado por tener sus ojos, por tener sus curvas, pero sobre todo por tener ese optimismo que se marcaba en unas preciosas arrugas junto a la boca. – Creo que debería dejar que descanses. Estás más tranquila ¿no?
 
   -Si.
 
   -Entonces he hecho bien mi trabajo. Eres una mujer inteligente, harás lo correcto cuando llegue el momento. Por ahora descansa.
 
   Para su sorpresa se inclinó sobre ella y la besó en la frente. Sin darle importancia se giró y se fue dejándola con su mundo completamente revuelto.
 
   Es impresionante la forma en la que cada pequeño detalle puede influir. Estaba cansada. Había perforado su cerebro y dejó que los rostros de Carlos y Luis se mezclaran sin sentido. Dejó de pensar en lo malo, dejó de preocuparse, simplemente recordó las caricias, las conversaciones, la comprensión.
 
   El sofá era cómodo. El salón apenas iluminado fue creando rayos con las motitas de polvo que sobrevolaban la estancia y Rebeca cedió ante ellos.
 
   Los sueños siempre son sinceros. Con la guardia baja, todos sus miedos emergieron en diferentes rostros. Huyó, peleó y se enfrentó a ellos, pero siempre cambiaban de cara. Dejó que la oscuridad la resguardara, lejos de amenazarla se dejó envolver y la usó para avanzar. Poco a poco los rostros fueron perdiendo nitidez, fueron perdiendo importancia. 
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   Cuando despertó tardó varios minutos en recordar. Adormecidos, sus sentimientos parecían indiferentes. El teléfono se había quedado sin batería y Rebeca se sintió liberada. 
 
   Viéndose a sí misma en una especie de limbo, Rebeca se duchó. Se tumbó a ver una película de terror y dejó que el día fuera discurriendo. Rebeca hizo todo aquello que le apetecía. Cuando finalmente encendió el teléfono ya eran las nueve.
 
   Un mensaje de Lilith y dos llamadas de Carlos, pero nada de Luis. Con el teléfono apagado podía fingir que había llamado, que finalmente había querido aclarar las cosas. No podía culparlo. Ella misma se había sentido traicionada hacía no mucho por algo parecido. O quizás peor. Era patético haberse aferrado a sus propias mentiras.
 
   Rebeca se vistió y salió a correr desesperada por dejar pasar las horas. El cansancio era un bálsamo, y corrió hasta que el aire frío le hizo doler el pecho. Sin rumbo, se encontró ante el árbol que había resguardado la carta de Luis. Había sido muy valiente al mostrársela. Rebeca acarició el tronco y se sentó a sus pies.
 
   Rebeca trató de llamar de nuevo, pero no sirvió de nada. Luis no contestó. Trató de ser razonable, trató de seguir el consejo de Lilith, pero finalmente no pudo y decidió enfrentarse a él.
 
   Cuando Luis escuchó la puerta hizo caso omiso, pero tras cinco minutos decidió claudicar, dispuesto a deshacerse de ella.
 
   -Buenas noches. ¿Querías algo?
 
   -Buenas noches. Perdona por molestar. – Luis estaba arisco y mantenía las distancias, consciente en todo momento de su presencia.
 
   -Si sabes que molestas no deberías haber venido. Creo que la otra noche quedó todo claro.
 
   -No, no fue así. Permíteme unos minutos y luego me iré.
 
   -Si es lo que necesitas… Entra. No va a cambiar nada. ¿Va a cambiar lo que vi? ¿Vas a decirme que no era lo que parecía? Puedes ahorrarte la vergüenza. 
 
   Sus palabras eran crueles y diestras. La miró como a un objeto sucio e inútil.
 
   -Sé que me lo merezco, pero necesito explicarte…
 
   -Entonces hazlo rápido. – Luis se sentó y la dejó allí de pie. Expuesta. 
 
   -No sé cómo empezar… - Estaba nerviosa, en su mente la conversación se había producido decenas de veces y ahora…
 
   -Entonces vete y vuelve cuando lo sepas. – Luis no podía mirarla. Le dolía lo que le hacía. Se sentía furioso simplemente por escucharla. Ella lograba encender su carácter apacible. Ella lograba sacar de él una vena cruel y venenosa que crecía a cada palabra.
 
   -Quiero pedirte perdón. Perdona por haberte mentido, pero en el fondo no teníamos nada, solo nos estábamos conociendo. – Trató de hablar firme, pero pese a toda su experiencia Luis lograba hacerla volver a ser una niña inocente. Inexperta de nuevo, flaqueó ante él. Expuesta saboreó las viejas emociones.
 
   -Si lo que querías era tirarte a otro podías habérmelo dicho. No tenías que hacerme creer que estabas enferma. Claro, ya lo entiendo. Él también había ido a curarte ¿no? – Luis quiso detenerse cuando vio su palidez, pero era incapaz. Había pisoteado y jugado con todo lo que le había dado. Le había mostrado a una mujer que no existía. - ¿Pretendes ahora hacerme creer en “esto”? – dijo señalándola de arriba abajo.
 
   -Solo quería disculparme. – Rebeca se giró dispuesta a irse, pero Luis se levantó y la atrapó en su huida.
 
   -¿No quieres que yo también te cure? Puedo ser mucho mejor.
 
   Rebeca comenzó a llorar. Se agitó y trató de liberarse. Había conseguido hacerla sentir sucia y tenía que salir de allí. 
 
   Luis reacciono al oír su llanto y se maldijo mil veces. Quería creer en la mujer que había visto hasta entonces, y aun así se sentía traicionado.
 
   -No llores, por favor. 
 
   Ahora le daba pena…
 
   -Da igual. – Rebeca se contuvo y trató de sonreír. – Ya me voy.
 
   -No, no así. Siéntate y comencemos de nuevo. - Luis la guio hasta la cocina. Era una cocina amplia y dispuesta elegantemente. Una gran barra separaba la zona. Dejándola sentada en una silla puso a hervir agua en una cafetera y la miró. Rebeca ocultaba la cara. Al igual que un aroma puede traerte viejos recuerdos, aquella mirada hizo olvidar a Rebeca quién era ahora. – Estoy molesto, tienes que entenderme.
 
   -Lo sé. 
 
   -Quizás no te merecías lo que te dije, pero…
 
   ¿Merecer? Ella no era perfecta, pero no se había merecido tantas cosas… Rebeca no pudo soportar el tono y su carácter tomó el mando. 
 
   -¿Merecer? Puede ser. – Era fría. Se había hartado. Se había despegado de su propia piel y no le importaba el mañana. - ¿Y a ti te importaba lo que yo pueda sentir? ¿Por qué debería sentirme mal por acostarme con alguien que puede satisfacerme cuando a ti no parece importarte dañarme? ¿Te creías especial?
 
   Luis vio el cambio en sus ojos. Algo había cambiado, pero no comprendía el motivo.
 
   -Tienes razón.
 
   -¿Si? Muchas gracias entonces – Quería gritarle. Esperaba que Luis le devolviera el ataque y destrozarse mutuamente, pero Luis no respondió. Callado, se sentó frente a ella y la miró. La miró atentamente hasta que finalmente Rebeca claudicó.
 
   -¿Qué ocurre?
 
   -Solo intento entender cómo hemos llegado hasta aquí. – Luis estaba serio, no había olvidado nada, pero se había calmado. – Te mereces que te escuche. 
 
   -No sé si quiero decir algo ahora.
 
   -Lo entiendo. – Luis se levantó a terminar de preparar el café. Rebeca observó sus gestos y fue tranquilizándose. Metódicamente, paso a paso, preparó dos cafés y puso uno frente a ella. – Toma. Ten cuidado que quema.
 
   -Gracias
 
   -Posiblemente nunca me expliques lo ocurrido, pero me gustaría.
 
   Rebeca miró la pared detrás de él. 
 
   -No quería hacerte daño. Supongo que ya no importa. – Agarrando la taza, Rebeca la usó para calentarse las manos. El reloj de la esquina marcó las once. Como dos extraños, sin querer hablar, pero sin querer dejar el tema. 
 
   -Ya estoy mejor. – Era mentira y lo había demostrado al perder el control. 
 
   -Ya… Carlos se disculpó…
 
   -Entiendo. No tienes por qué darme explicaciones. Fui yo el que se metió por el medio.
 
   -No, eso no es verdad. Cuando te conocí recién había comenzado… No sé ni cómo llamarlo, con Carlos. Como viste aquello no fue muy bien… – A pequeños pasos las palabras empezaron a cobrar sentido y a relatar una fracción muy pequeña. – pero me llamó y se disculpó. Me pidió que le diera una oportunidad. Tú y yo no teníamos nada serio y no quería tener que dar explicaciones. Ni siquiera yo misma sé cómo me siento. 
 
   -¿Y qué descubriste? – Luis comenzó a entenderla. Una misma escena metamorfoseaba dependiendo de quién la observara. Necesitaba saber lo que pensaba.
 
   -Nada. Estoy aún más confusa que antes. 
 
   -Te sientes atraída por los dos. 
 
   -Sí.
 
   No tenía ningún problema en que ella experimentase con otros. Al menos no si no le mentía, pero tenía la impresión de que era probable que no volviera a él. Eso era lo que le preocupaba. 
 
   -¿Qué es lo que necesitas? 
 
   -Me gustaría seguir conociéndoos a los dos. Sé que no es posible, pero no sé decidir si apenas os conozco a ninguno. 
 
   -Entonces hazlo. No me molesta que estés con él, no soy celoso. – Luis se levantó y sorteando la mesa la abrazó. – No me mientas. Dime las cosas de frente, aunque duelan. – Rebeca estaba confusa y agradecida. – No quiero que dejemos de vernos. Quiero que lo conozcas, pero que no dejes de conocerme a mí.
 
   -Gracias. Gracias por no hacerme elegir. – Rebeca le abrazó y soltó el aire. Descansó por fin entre sus brazos y dejó que Luis depositara pequeños besos en su cara. – Me voy a ir. Estoy cansada.
 
   -Quédate. No tienes por qué marcharte.
 
   -Lo sé, pero esta vez haré las cosas bien. Quiero hablar primero con Carlos.
 
   Sin decir nada más Rebeca lo besó y se fue. La calle parecía callada ante sus ojos. Ningún pensamiento. Nada. Caminó tranquila. Regresó a su piso sin ser consciente de ello y se tumbó durmiéndose a los pocos segundos. 
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   No se sentía especial. No tenía ganas de hablar con nadie. Había conseguido lo que quería de Luis y aun así se sentía perdedora. Le dejó un mensaje a Carlos diciéndole que tenían que hablar. Se preparó un baño, había pasado demasiado tiempo desde el último. Tomando entre las manos un libro Rebeca se sumergió en otra vida, en otros sueños. Las palabras pasaron a hablarle a ella, y al contrario que ocasiones anteriores tuvo que dejarlo de lado.
 
   Todo había sido nuevo, excitante, perfecto y ahora se convertía en un plan más. Algo pactado. Podría seguir disfrutando y probablemente lo que sentía era simplemente cansancio mental. Le habría gustado ser inocente, ser una muchacha que descubre el mundo a través de la pasión. No lo era. Conocía demasiado de ese mundo como para evadirse de él más de unas horas. Ninguna historia por muy bonita que fuera era perfecta. 
 
   Rebeca recogió la toalla y se vistió. Sin ganas de maquillarse eligió un pantalón vaquero y una camiseta rosada que se ajustaba de manera incómoda. Necesitaba un toque de ella misma y después de mucho tiempo, agregó a su preciado abrigo de cuero al conjunto. Hubo un tiempo en que ese abrigo significaba “lugar seguro”. Cada persona tiene un lugar, una persona o algún objeto que representa un paraíso y para ella era aquel abrigo.
 
   Salió a la calle y observó a la gente. Nadie parecía reparar en ella. Todos estaban demasiado absortos en sus propias vidas como para fijarse. Carlos le contestó cuando iba a coger el autobús, y Rebeca se citó con él en una pequeña cafetería – Librería que adoraba.
 
   Aquel sitio era precioso. Las paredes estaban cubiertas por estanterías y estanterías de ejemplares de lo más diverso. Las mesas eran amplias. Grandes sillones se dispersaban por la estancia. Las camareras eran atentas y todo estaba revestido de una limpieza agradable. 
 
   -Perdón por llegar tarde. – Carlos recién había llegado, pero no la corrigió.
 
   -Estás preciosa.
 
   Rebeca puso los ojos en blanco y se sentó frente a él. Siempre había llevado el control, y darse cuenta de que de nuevo lo tenía no le hizo sentir tan bien como creía.
 
   -Muchas gracias. He hablado con Luis y lo hemos aclarado todo.
 
   -¿Y por qué debería importarme?
 
   -Porque también te concierne. Según él no hay inconveniente de que os conozca a los dos al mismo tiempo. – Rebeca fue directa. Sin tapujos. - ¿Tendrías problema de que me viese con los dos?
 
   Carlos nunca había querido ponerle nombre a nada Siempre había valorado su soltería, pero verla planteándole acostarse con otro lo ponía furioso. No quería que le pusiera las manos encima.
 
   -¿Por qué le necesitas? Puedo darte todo lo que necesitas.
 
   -¿Vas a hacerme creer que tienes problemas por compartir cuando me esperabas con dos mujeres? – Rebeca trató de ser política avinagrándose ante el recuerdo.
 
   -No es lo mismo, ellas no eran nadie.
 
   -No quiero entrar en eso. ¿Aceptas?
 
   -Si no lo hago te perderé ¿verdad?
 
   -No lo sé. No quiero tener que elegir.
 
   -Entonces no es realmente una opción.
 
   Al contrario de lo que creía fue a Carlos a quién más le molestó el acuerdo. Parecía costarle tener que compartirla. 
 
   Carlos nunca había pensado en los sentimientos, cuando algo le molestaba simplemente lo olvidaba o lo evitaba. No tenía problemas de enfrentarse a nadie, pero no por ello lo buscaba. Aventurero, se desentendía siempre que algo le hacía pensar demasiado en ello. Nunca se acercaba a ningún tipo de situación que pudiera complicarse en el futuro, y ahora estaba completamente envuelto.
 
   -Entonces creo que me debes la primera cita, teniendo en cuenta el final de la última.
 
   -Muy hábil.
 
   -Tendré que poner todas las armas en juego ¿no crees?
 
   -No es una competición.
 
   -¿No? ¿Entonces qué pasará con el que pierda cuando elijas? 
 
   Rebeca no lo había pensado, no había llegado tan lejos. Carlos parecía molesto y preocupado. Su mirada era intensa y trataba de descifrarla como si ella misma fuera un misterio. Rebeca sonrió y le tendió la mano con ternura.
 
   -No pretendía obligarte.
 
   -Lo sé. Supongo que es culpa mía. Si no hubiera permitido que escapases el primer día ni siquiera le habrías conocido. - Tenía razón. Los dos lo sabían. La sonrisa fue forzada y ella lo notó. Sobrecogida ante lo que vio, Rebeca comprendió lo poco que le conocía. – Deja que te invite al cine. Solo eso. 
 
   -¿Ahora?
 
   -¿Por qué no?
 
   Salieron a la calle y se dirigieron al centro comercial agarrados de la mano. El camino era largo, pero ninguno de los dos dijo nada. La película era una comedia romántica que a ninguno le hacía gracia, pero los dos sonrieron. 
 
   Ninguno le prestó atención. Disfrutaron del calor del otro, se abrazaron y se consolaron en silencio. El cine estaba vacío a excepción de ellos. Carlos la agarró entre los brazos y la sentó sobre el regazo. Estaban sentados en la última fila. Toda la sala les pertenecía desde allí. Introduciendo la mano en sus pantalones comenzó a masajearla mientras Rebeca descansó la cabeza en su hombro y les tapaba a ambos.
 
   Necesitando su boca, Carlos la giró y la devoró. Necesitaba tanto contacto que el dolor y el placer se mezclaban en el roce de sus bocas. Rebeca no quería retirarse, necesitaba sentirse real. No llegaron a hacer nada más. Besarse fue suficiente.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 23
 
    
 
    
 
   Los días se sucedieron rápidamente desde entonces, Rebeca se turnaba entre ellos. Ambos trataban de sorprenderla y día a día ella se divertía, pero sabía que no sería eterno. A cada día que pasaba el terror a perder a uno de ellos la carcomía y hacía que no fuera capaz de disfrutar plenamente del momento. 
 
   Al día siguiente sería la fiesta de Lilith, y Rebeca era consciente que, al pedírselo a cualquiera de ellos estaría eligiéndolo tácitamente. Esa noche había quedado con Luis para cenar en casa e ir a patinar. 
 
   Se pasó el día comiendo helado y pensando. Cuanto más les había tratado, peor era. Desprenderse de uno de ellos sería desprenderse de un pedazo de ella misma.
 
   En la cena estaba ausente. Luis trataba de conectar con ella, pero siempre se evadía de nuevo. 
 
   -¿En qué piensas?
 
   -En nada en concreto… 
 
   -Por favor no me trates como si fuera estúpido. He estado hablando solo toda la noche. Creía que habíamos quedado en ser sinceros.
 
   No quería mentirle, pero tampoco hacerle daño.
 
   -Solo pensaba en la cena de mañana. 
 
   -¿Quieres que te acompañe? Me encantan las fiestas.
 
   ¿Qué se supone que debería contestar? ¿Quería?
 
   -Si te lo pidiera estaría eligiendo.
 
   -No tiene por qué.
 
   -No sé si Carlos opinaría lo mismo. A cada día que pasa es más difícil. Es como cronometrar la cuenta atrás sabiendo que acabaré perdiendo a uno de los dos. 
 
   Se suponía que debería elegir y eso la estaba destrozando. No quería verla sufrir, no quería ser la causa.
 
   -Invítanos a los dos. Somos amigos y prometo que me comportaré.
 
   -Sería demasiado incómodo.
 
   -Somos adultos, y estoy seguro de que podemos comportarnos. Lo haremos por ti. – Enternecida Rebeca le abrazó y se pegó a él. Tendrían que salir, patinar, pero era lo último que deseaba.
 
   -Hazme el amor. Hazme sentir. Quiero sentirte por todas partes.
 
   -Podemos jugar si lo deseas.
 
   -Suena bien.
 
   Luis recogió la fina cuerda de seda roja, la había encargado específicamente para ella y deseaba verla contra su piel. Desnudándola despacio dejó que su ropa cayera al suelo y la cogió en brazos depositándola sobre la cama. Desnuda, Rebeca le miraba con ojos soñadores y sonrisa traviesa. Confiaba en él y ya no trataba de cubrirse cuando la recorría con intensidad.
 
   Sin prisa comenzó a anudarla en su cuerpo, dejando que los nudos se colocaran estratégicamente en sus puntos erógenos. Atrapándola en una red que, confeccionada a medida, la abrazaba y acariciaba en cada movimiento. Por debajo de los pechos, sobre las muñecas, entre los muslos… Rebeca quedó a su merced, totalmente inmovilizada. 
 
   Rebeca gemía a cada movimiento sintiéndose prisionera, sexy, y poderosa. Luis se comportaba como un lobo hambriento incapaz de quitarle la vista de encima. Se quitó la ropa sin dejar de mirarla. Su pecho se balanceaba, elevado por la cuerda y Luis jadeó. Era un precioso regalo envuelto en un lazo de seda roja que pensaba disfrutar y abrir. 
 
   Cogiendo una pequeña vela Luis la encendió y dejó que cayera un poco de cera sobre sus pezones, haciendo que Rebeca se revolviera inútilmente. No le dolía, pero cada vez que la cera caía de nuevo Rebeca temía abrasarse. Luis la besó y la contuvo. Ansiaba penetrarla. Moverla con la ayuda de las cuerdas y hacerla volar. El beso que precedió la penetración fue un beso intermitente. Con su lengua Luis emuló una danza peligrosa, al tiempo que introducía y retiraba la lengua cada vez a mayor velocidad. 
 
   Sus manos recorrieron los nudos, ajustándolos, tensándolos. Girándola, agarro el nudo de su espalda, tensó la cuerda y la mantuvo inmóvil mientras la penetraba.
 
   -¿Estás bien?
 
   Jadeando, Rebeca trataba de moverse sin llegar a conseguirlo. Era una tortura, placentera e infinita.
 
   -Sí.
 
   Durante toda la noche Rebeca fue su regalo. Luis le mostro infinidad de posturas. Rebeca se corrió en infinidad de toques, y cuando le retiró las cuerdas no pudo evitar sentirse desnuda. No se había sentido doblegada, más bien había cedido el control para concentrarse en saborear cada caricia, cada penetración, cada orgasmo… él lo había hecho todo pensando siempre en darle placer.
 
   Le había traído un pequeño dilatador anal, y se lo colocó justo antes de que, inconscientemente, se entrelazaran y se quedaran dormidos. 


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 24
 
    
 
    
 
   Carlos había aceptado y la tensión se podía cortar cuando finalmente los tres se reunieron en el portal de Lilith. Ambos iban en esmoquin negro y Rebeca se sintió flanqueada. Rebeca había elegido un vestido color crema que se ajustaba como una segunda piel, y tenía una preciosa abertura desde la cadera, unida únicamente por unos broches dorados. No llegaba a verse nada, pero se intuía lo necesario. Los zapatos eran sencillos y el tacón no muy pronunciado. Se había recogido el pelo en un moño y dos mechones caían a ambos lados de la cara. Un ángel entre dos demonios.
 
   Los tres subieron en el ascensor en silencio. Lilith les abrió la puerta radiante, y cuando vio la estampa soltó una gran carcajada. Demasiado evidente, supuso.
 
   -Adelante. Pasad. – Lilith estaba preciosa con un vestido verde que se ajustaba a su pecho y caía sin sentido sobre sus caderas. Llevaba el pelo suelto, y un precioso brazalete dorado que le imprimía la magia de una hechicera. – ven conmigo. Ayúdame con la bebida. – Lilith la arrastró y la llevó a la cocina donde trató de sonsacarle. Rebeca sonreía ante sus esfuerzos y la miraba agradecida por su cariño.
 
   Carlos fue a por una bebida y trató de integrarse. Podía sentir la mirada de Luis en su nuca. Su cerebro trabajaba tras él.
 
   -Me gustaría que hablásemos. – Por fin pondrían las cartas sobre la mesa. Luis parecía preocupado y esperaba no estropearle la fiesta a Rebeca.
 
   -Claro.
 
   -Llevo varios días observando a Rebeca. Parece preocupada y no creo que tenga mucho más claro que al principio la decisión.
 
   -Ya - ¿Qué pretendía aquel tipo? ¿Quería que se quitase de en medio? Lo llevaba claro.
 
   -Quizás no deberíamos hacerla elegir.
 
   -¿Qué? – Carlos esperaba cualquier cosa menos esa. - ¿Estás loco? No estamos hablando de un coche.
 
   -No he dicho eso. A mí tampoco es que me guste la idea. Pero la he visto, no es feliz. No creo que lo sea tampoco si tiene que dejarnos a uno de nosotros atrás. 
 
   -Tendrá que hacerlo.
 
   -Yo también lo pensé al principio. No quiero hacerla sufrir, y he comprendido que me importa más verla feliz que tener que convivir con la idea de compartirla.
 
   Quería insultarle. Partirle la cara. Pero también había notado la tristeza que escondía bajo la superficie. Siempre había sido una mujer viva y aguda, ahora parecía haberse apagado.
 
   -No sé si sería capaz. No puedo turnármela.
 
   -Te conozco de las fiestas, sé que no te importa compartir a las mujeres.
 
   -Sí, pero no a ella. Ella es distinta.
 
   Lo era. Se les había introducido en cada pensamiento, en cada rincón, y les había ido conquistando tan pausadamente que no se habían percatado de ello hasta que estaban perdidos.
 
   -Lo comprendo. – Rebeca resplandecía sobresaliendo entre todos los demás. Tenía una luz propia, que se transmitía en sus movimientos, en su voz, en su sonrisa. – Por eso mismo te lo planteo. Piénsatelo.
 
   La fiesta era animada y Rebeca se deshizo de Lilith para volver con ellos poco después. 
 
   Luis se mantuvo siempre atrás mientras Carlos aprovechó para sacarla a bailar varias veces ante la atenta mirada de Lilith. Una extraña paz se había cernido sobre ellos.
 
   -Es hermosa ¿verdad? Y lo mejor, ella ni siquiera se da cuenta de lo especial que es. – Lilith sonrió inocentemente y le ofreció una copa de vino blanco. Luis la aceptó y trató de relajarse.
 
   -Es una mujer complicada.
 
   -Jajajaja. En eso tienes toooooda la razón. Por eso mismo soy su amiga. ¿Lo sabias?
 
   -No. 
 
   -Ella era nueva en la empresa. Entró como un huracán, y en pocos días ya tenía a media oficina en su contra. Yo la observaba cada mañana ser la primera en llegar y nunca la veía marcharse. Era estricta y nunca hablaba más de lo necesario con nadie. Al principio pensé que sería otra estirada que pasaría por encima de cualquiera para obtener lo que deseaba. No podía estar más equivocada. – Lilith bebió un largo trago e hizo un descanso teatral y estudiado para ponerle nervioso.
 
   -¿Y?
 
   -¡Ah, Sí! Un día tuve que quedarme hasta tarde por un estúpido presupuesto y un informe, y la vi salir. Nadie la esperaba y afuera llovía a mares. Fui tras ella, ni siquiera le iba a ofrecer mi paraguas cuando vi que lejos de dirigirse a su coche cruzaba la calle y recogía a un perro. Desde lejos parecía estar abandonado, uno más. Al acercarme pude comprobar que estaba manchado de sangre, y Rebeca le cantaba mientras el animal lloraba y moría entre sus brazos. Lejos de mi creencia no le importo mancharse de sangre. No le importó mojarse hasta que su teléfono se estropease. Y juraría que estaba llorando. Aquel día no me detuve. No creo que quisiera que lo hubiera hecho. Desde entonces estoy a su lado. – Lilith recordó la tristeza de sus ojos. La canción aún la perseguía.
 
   “Solo soy una sombra de la que algún día fui
 
   Solo alguien que se oculta tras de ti
 
   Deja que te arrope antes de partir
 
   Deja que te bese, no te vayas sin mí.”
 
   -No sé qué decir.
 
   -No le hagas daño. No le hagáis daño. No me importa el tipo de vida que tengáis, pero no voy a permitir que nadie la lastime de nuevo. Si es algún tipo de juego se termina aquí.
 
   -No es ningún juego. La amo – Aquellas palabras fueron una revelación para ambos que miraron a Rebeca bailar pegada a Carlos.
 
   -Ya veo.
 
   -Sí.
 
   -¿Se lo has dicho?
 
   -Todavía no.
 
   -Pues deberías hacerlo.
 
   A las doce de la noche todos se reunieron y tomaron las uvas. Los deseos fueron lanzados.


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 25
 
    
 
    
 
   -Debemos hacerlo.
 
   -Está bien, pero es una apuesta arriesgada. – Carlos estrujó la caja dorada entre las manos y miró el reloj de nuevo.
 
   Rebeca abrió la puerta y se quedó pasmada al encontrarse a Luis y Carlos sentados a cada lado del sofá de su propio piso. 
 
   -¿Cómo habéis entrado? ¿Qué hacéis aquí?
 
   -Necesitamos hablar contigo. – Tal y como habían acordado fue Luis el que habló. Carlos apenas podía mantenerse en pie. Rebeca temía lo peor y soltó el maletín, que cayó al suelo sobresaltándola.
 
   El tiempo había terminado. No había posibilidad de prórroga.  
 
   -Claro. – resignada, sabía que ese momento llegaría. Ya había tardado demasiado.
 
   -No es lo que crees. – Carlos quiso tratar de calmarla, pero no lo consiguió. Iba a perder a uno de ellos.
 
   -Queréis que elija.
 
   -No. – tajante Luis se adelantó y la condujo hasta el sofá.
 
   -¿No? – Estaba confusa. Ambos parecían estar de acuerdo en algo, pero no tenía ni idea de en qué.
 
   -Queremos que los tres formemos una relación. Rebeca, no queremos que tengas que decidir. Te queremos.
 
   -Pero no es justo para vosotros.
 
   -Ha sido difícil tomar la decisión. – Luis la miraba y le sostenía firmemente la mano. Carlos caminaba por la habitación enjaulado.
 
   -¿Estáis los dos de acuerdo?
 
   -Sí. – Con la boca seca, las manos sudorosas y la cabeza a punto de explotar Carlos se detuvo frente a ellos y sonrió. 
 
   -Queremos que seas feliz y podemos hacerlo. Ambos conocemos el terreno sobre el que nos movemos, no esté en concreto, pero sí parecido. ¿Estás dispuesta a intentarlo?
 
   Carlos le tendió la caja y Rebeca la agarró entre sus manos con cuidado. Tenía curiosidad por su contenido. La situación se le antojaba irreal. 
 
   Rebeca soltó el colgante, que ahora llevaba siempre al cuello, y probó la tercera y última llave. La caja se abrió al instante mostrando una sencilla llave.
 
   -Es la llave de un piso en el que podríamos vivir. Está sin amueblar y los tres podremos decorarlo juntos. No es que me interese en absoluto los gustos de él – Carlos le señaló con altanería – pero no te defraudaremos.
 
   Rebeca asintió incapaz de hablar mientras Carlos la agarraba de la mano y la ponía en pie.
 
   -No todo son inconvenientes.
 
   Luis a su espalda comenzó a masajearle el cuello mientras aspiraba su aroma. Carlos la agarró por la cara y la besó tiernamente, introduciendo la lengua en su boca de manera tentadora. Estaban dándole la oportunidad de retirarse. No la aceptó.
 
   Tras varios minutos Luis por fin avanzó y comenzó a desabrocharle la blusa mientras le besaba el cuello y Carlos se agachó frente a ella mordisqueando su pezón derecho a través de la ropa. 
 
   La blusa cayó olvidada poco después y Carlos le desabrochó el sujetador necesitado. Luis se pegó a ella y le hizo sentir la hinchazón que le provocaba. Rebeca se agitaba respondiendo los besos y las caricias. Se sentía superada por las sensaciones. Una mano le acarició la entrepierna. Ya no sabía a quién pertenecían, pero no le importaba.
 
   Rebeca fue adorada, desnudada con precisión y saboreada hasta dejarla ardiendo entre dos hombres excitados. 
 
   -¿Te has puesto el dilatador que te regalé todos estos días?
 
   -Sí – Solo se lo había puesto dos días, pero no creía que hubiera mucha diferencia. Estaba excitada.
 
   -Me alegro. 
 
   Luis le levantó la pierna izquierda mientras ambos la sostenían, cada uno a un lado. Luis jugó por delante y Carlos por detrás. La tanteaban, la acariciaban y la hacían creer que entrarían en ella para después detenerse hasta que suplicó.
 
   Sedientos, se introdujeron en ella. El dilatador no había realizado el efecto esperado, estaba demasiado estrecha, pero no parecía dolerle, y los gemidos de placer se incrementaron rápidamente.
 
   Nunca había sentido nada parecido. Se sentía completa. Llena de una manera completamente nueva. Cada penetración la rozaba más profundamente y Rebeca mordía y arañaba enloquecida.
 
   El control que ejercían sobre ella la deleitaba. Siempre pendientes, siempre autoritarios. Demandaron su orgasmo, y ella los complació instantes antes de que ellos también se rindieran. La muestra fue intensa, perfecta. Pero no se detuvieron ahí, y durante toda la noche le enseñaron los placeres y las ventajas que escondía su trato.
 
   Una pareja completamente nueva se estaba formando, tomaba forma con sus propias reglas y ellos estaban dispuestos a hacer que funcionara. Rebeca se preguntaba que le depararía el futuro, mientras acariciaba el colgante y trataba de imaginar para que serviría la última llave.
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   Lilith estaba contenta. El cambio en Rebeca fue radical. Radiante emanaba alegría a su alrededor y su jornada se había reducido drásticamente. Aún no había logrado sonsacarle demasiados detalles, pero parecía haber logrado encontrar el equilibrio perfecto.
 
   Una mañana se encontraron en la sala del café de nuevo. Rebeca acariciaba inconscientemente el collar, que se había convertido en su amuleto. Se había cortado el pelo y parecía un duendecillo.
 
   -Resplandeces, vas a tener que contarme tu secreto.
 
   Podría haber jurado que por un instante se había sonrojado.
 
   -Supongo que ser feliz.
 
   -Me das envidia. Te lo mereces.
 
   -Gracias. – Eran más que amigas, eran hermanas. Lilith la había ayudado sin dudarlo y no parecía pedir nada para ella. – Sabes que si me necesitas solo tienes que decirlo.
 
   -Lo sé. 
 
   -Parece mentira lo ciega que estaba.
 
   -Solemos cegarnos cuando algo nos hace daño. Eres humana, al fin y al cabo.
 
   -Has tenido mucha paciencia. – Rebeca recordaba la de veces que había tratado de apartarla y siempre permanecía allí. Nunca se lo había tenido en cuenta y Rebeca le agradecía la paciencia, aunque no creía merecerla.
 
   -Confiaba en que te recuperaras. Me necesitabas.
 
   Rebeca la abrazó por primera vez y se calentó por dentro. Lilith parecía tan fuerte, tan poderosa dentro de su tranquilidad. Se sorprendió al notar la fuerza con la que le devolvía el abrazo.
 
   Separándose de ella le dio un casto beso en la boca.
 
   -Ahora somos hermanas.
 
   -Sí. Lo somos.
 
   El pasado se había desvanecido para ella, y cuando volviera, Rebeca ya contaba con quién la ayudara a volver a enterrarlo. En el fondo Lilith se sintió celosa, pero lo dejó pasar preparándose un café.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Epílogo
 
    
 
    
 
    
 
   Rebeca se desperezó y acarició a Luis mientras sentía los dedos avariciosos de Carlos ascender por su espalda. Una extraña síntesis se había establecido entre ellos. Calmada, placentera y completa.
 
   Rebeca salió de la cama a trompicones y se miró en el gran espejo de la pared. Un espejo colocado explícitamente para poder observarse en los momentos más íntimos que la hacía sentirse viva. Saliendo de la habitación, Rebeca se sentó en su butaca y sacó su pequeño diario de debajo del cojín. Allí había relatado todos sus sufrimientos, todo lo que la había marcado y todos sus sueños. Sueños basados en historias irreales y perfectas que ella había ansiado. 
 
   Rebeca se sorprendió a si misma con una sonrisa en la boca, su vida era mucho mejor. Pocas veces se atrevía a abrirlo, siempre sentía aquel tirón doloroso que la hacía llorar en silencio, pero hoy no fue así. Ya no era la persona que describía, ya no se sentía así.
 
   “Estoy cansada de luchar. Tan cansada… A veces me imagino a mí misma en otro lugar, un lugar perfecto y maravilloso en el que alguien me arropa y me quiere incondicionalmente. Sé lo absurdo que suena, pero no puedo evitarlo. 
 
   A veces eso es lo único que logra consolarme. Últimamente…”
 
   Rebeca cerró el libro como quien cierra la guía de teléfono. Suspirando, dejó que cada recuerdo, cada lágrima, se despidieran de ella. Debería sentirse vacía sin su pasado, pero su pasado había estado incompleto hasta entonces.
 
   Rebeca había comenzado a vivir sin proponérselo, y se le agradeció a aquella damisela que había incendiado su mente aquella magnífica noche.
 
   Una reflexión pasó por su mente antes de dejarla volar también para volver al lado de Luis y Carlos.
 
   La gente pide que los libros sean como la vida real, pero la vida real no tiene un final cerrado excepto en la muerte. A veces ni siquiera ahí. En la vida real la gente no extraía la felicidad de la perfección de los momentos, si no de las pequeñas imperfecciones que recuerdas con cariño y te hicieron sentir especial.
 
   Carlos entró en el salón y la besó profundamente, aspirando todos sus pensamientos. Con elegancia pasó su brazo bajo sus piernas y la levantó pegándola a su torso desnudo.
 
   -¿Qué haces aquí tan solita? – Rebeca sintió sus pezones rasgar la camiseta tratando de llegar hasta Carlos.
 
   -Nada… - Era una gatita mala, muy mala.
 
   -He venido a raptarte. Te estamos esperando. Niña mala…
 
   Rebeca dejó que la envolvieran entre los dos, les permitió que la absorbieran en cada caricia, en cada beso, transformando sus mejores deseos en burdas imitaciones del placer que le proporcionaron. 
 
   Rebeca había apostado por lo imposible, se había dejado llevar por primera vez, y era feliz. Inmensamente feliz.
 
    
 
    
 
    
 
   Estimado lector
 
    
 
   Ante todo, me gustaría agradecer la confianza depositada, y dejar a su disposición un canal de contacto con el autor
 
    
 
   Para cualquier consulta, duda, crítica u opinión escribir a través de twitter a @A_R_Cid
 
   Muchas gracias
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